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DE LA PATERNIDAD Y PILIACION. 49 
§. II. 
DE LA PATERNIDAD Y FILIACION. 
De la legitimidad de los hijos. 
311. Se presumirán hijos legítimos los nacidos despues de los 
ciento ochenta dins siguientes á la celebracion del matrimonio (l', 
y antes de los trescientos siguientes á su disolucion 6 á la separa-
cion de los cónyuges. (Ley de Matrimonio civil art. 56.) 
312. Contra esta presuncion no se admitirá otra prueba que la 
de la imposibilidad física del marido para tener acceso con su 
mujer, en los primeros ciento veinte dial de los trescientos que 
hubieren precedido al nacimiento del hijo. (Id. art. 56.) 
313. El hijo se presumirá legítimo aunque la madre hubiere 
declarado contra su legitimidad 6 hubiere sido condenada como 
adúltera. (Id. art.57.) 
314. Se presumirá ilegítimo el hijo nacido en los ciento ochenta 
dins siguientes á la celebracion del matrimonio, á no ser que con-
curriere alguna de las circunstancias siguientes: 
Primera. Haber sabido el marido antes de casarse el embarazo 
de su mujer. 
Segunda. Haber consentido estando presente, que se pusiera 
su apellido en la partida de nacimiento del hijo que su mujer 
hubiere dado á luz. 
Tercera. Haberlo reconocido como suyo expresa y tácitamente. 
(id. art. 58). 
315. Se entenderá que lo ha reconocido como suyo si ha dejado 
trascurrir dos meses, á contar desde que tuvo noticia chi naci-
miento, sin hacer la reclamacion. (Id. art. 58.) 
316. El marido el sus herederos podrán desconocer la legitimidad 
del hijo que la mujer de aquel hubiere dado á luz despues de tras-
curridos trescientos dias de la disolucion del matrimonio 6 de la 
separacion legal efectiva de los cónyuges; pero el hijo y su madre 
(I) La legitimidad se presume siempre en favor del matrimonio (S. del T. S. de 
 J. 
 de 15 julio de 4848.) 
En el estado de nuestra legislacion, no es cierto el principio que fuera del matri-
monio del concubinato habido dentro de la propia casa, no es licito ni aun posible 
inquirir o hacer civilmenteaveriguaciones sobre la paternidad. (S. del T. S. de J. de 
46 octubre de 4865.) 
TOMO il. 
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323. En consecuencia de tal potestad, el padre, y en su defecto, 
la madre, tendrán derecho:  
Primero. A que sus hijos legítimos no emancipados vivan en su 
compañía, y á representarlos en todos los actos jurídicos que les 
sean provechosos.  
Segundo. A corregirlos y castigarlos moderadamente. 
Tercero. A hacer suyos los bienes que adquieran con el caudal 
que hubieren aquellos puesto á su disposicion para cualquier in-
dustria, comercio 6 lucro. 
Cuarto. A administrar y usufructuar los bienes que los hijos 
hubieren adquirido por cualquier título lucrativo, 6 por su trabajo 
ó industria. (Ley deMatr. civil art. 65, Leyes 3, tit. 21, Part. 2; 5 tit. 16, 
Part. 4 y 15, tit. 16, Part. 6.) 
324. Los hijos no emancipados tienen la obligacion de obedecer 
á sus padres, y aunque estén emancipados, la de tributarles res-
peto y reverencia. (Ley de Matr. civil, art. 70.) 
325. El padre, y en su defecto la madre, no adquirirán la pro-
piedad, el usufructo ni administracion de los bienes adquiridos por 
el hijo con su trabajo 6 industria, si no viviere en su compañía. 
(Dicha ley art. 66, Leyes 6 y 7, tit. 1'7, Part. 4.) 
326 El hijo se reputará emancipado para la administracion.y usu-
fructo de los bienes comprendidos en el art. anterior. (Ley de matr.  
civil, art. 67.) 
327. Tampoco adquirirá el padre 6 en su defecto la madre, la pro-
piedad ni usufructo de los bienes donados 6 mandados al hijo para 
los gastos de educacion é instruccion, ó, con la condicion expresa 
de que aquellos no hubieren de usufructuarlos, si en este caso los 
no retroactividad de la ley, por sentencia de 19 de Junio de 1875, en cuyos considerandos se hacen las 
 
siguientes importantes y explícitas declaraciones:  
1 	 Que si la Ley de matrimonio civil en sus arts. 64 y 65 ha declarado que el padre y eu su defecto 
 
la madre, tienen potestad sobre sus hijos legítimos no emancipados, y que tienen derecho á administrar y 
 
usufructuar los bienes que los hijos hubieran adquirido por cualquier título lucrativo, ó por sa trabajo  
industria, estas disposiciones se han establecido para lo futuro y sin lastimar los legítimos derechos que 
 
habian adquirido los huérfanos que ya lo eran en aquella fecha, puesto que la ley no expresó que tuviera  
efecto antes de su publieacien, y por tanto no es aplicable á los hechos consumados con anterioridad.  
2.. Que la reforma que estableció el art. 145 del Reglamento para la ejecucion de la ley Hipotecaria.  
es de fecha 30 de Setiembre de 1870, posterior á la Ley de matrimonio civil publicada en 18 de Junio an-
terior, y dicho Reglamento solo tuvo en consideration los nuevos preceptos de esta misma ley, que haciau 
 
necesaria la aplicacion de los arts. 207 al 213 de la primitiva Hipotecaria, pero sin alterar los derechos ad-
quiridos al amparo de la legislation antiguapbr los huérfanos que lo fueron antes del 18 de Junio de 1870, 
 
los chales conservan y han conservado su estado civil sin que las madres viudas hasta aquella fecha ha-
yan podido adquirir la patria potestad, que solo les ha otorgado la ley novísima para en adelante.  
Esta sentencia fué confirmada por otra de 15 de octubre de 1879.  
Los fallos de los Tribauales inferiores á quienes se sometió el asunto, fueron contradictorios; en unos 
 
se admitió en juicio la representation de la madre en el ejercicio de la patria potestad, y en otros obraba 
 
como totora el curadora de sus hijos, ó representaba á estos una persona distinta.  
i^^ 
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podrán tambien justificar en tal caso la paternidad del marido. 
(Id. art. 59.) 	 -. 
311. Para los efectos civiles no se reputará nacido el hijo que no 
hubiere nacido con figura humana, y que no viviere veinticuatro 
horas enteramente desprendido del seno materno. (id. art. 60.) 
318. La legitimidad del hijo se probará: 
Primero. Por la partida de su nacimiento consignada en el 
Registro civil. 
Segundo. Por la posesion constante del estado de legitimidad. 
Tercero. Por testigos, con tal que hubiere un principio de 
prueba documental, ó indicios que constaren desde luego, siendo 
estos tales que con la prueba testifical bastaren para probar la 
legitimidad. (id. art. 61.) 
319. Es imprescriptible la accion que compete al hijo para recla-
mar su legitimidad, y se trasmitirá á sus herederos, si hubiere 
muerto antes del quinto año de su mayor edad, y despues dejando 
entablada la accion. (id. art. 62.) 
§ III. 
De la patria potestad.. 
320. Los cónyuges están obligados á criar, educar, segun su for-
tuna, y alimentar á sus hijos y demás descendientes, cuando estos 
no tuvieran padres ú otros descendientes en grado mas próximo, ó 
estos no pudieren cumplir las expresadas obligaciones. (Ley de 
Matr. civil, art. 63, Leyes 3 y 4, tít. 19, Part. 4.) 
321. El padre, y en su defecto la madre, tienen potestad sobre 
sus hijos legítimos no emancipados. (Ley de Matr. civil, art. 64.) (1) 
322. Se reputará emancipado de derecho el hijo legítimo desde 
que hubiere entrado en la mayor edad (Id. art. 61.) 
N.° 1.° 
De los efectos de la patria potestad. 
fl 
(1) Desde la publicacion de la Ley del matrimonio civil se suscitó la cuestion de si la patria potestad 
que la misma declara en favor de las madres, competia á las que habian quedado viudas con anterioridad 
á la fecha en que empezó á regir aquella ley. El Tribunal Supremo de Justicia decidió en el sentido de la 
._ •.^ r , 	 77r'7!w4k 
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en virtud de la misma la cancelacion del derecho de hipotecas per-
teneciente á dichos menores, porque la persona que lo otorga ca-
rece de capacidad para consentir en dicha cancelacion. (R. O. de 30 
agosto de 1876.) (1) 
334. El padre que enajenare, consumiere ó malbaratare los bie-
nes del peculio adventicio, quedan obligados sus bienes; y si estos 
no fuesen bastantes para cubrir el perjuicio podrán los hijos rei-
vindicar los bienes de dicho peculio de sus poseedores sino fuesen 
herederos del padre. (L. 13, tit. 2, lib. 4, Fuero Juzgo; Leyes 1 y 2, tit. 
19, Part. 6; L. 24, tit. 13, Part. 5, (2) Sents. del T. S. de J. de 8 mayo  
1861, 16 enero 1862, 3 diciembre de 1865, 13 febrero, 23 octubre 1865, 20 
abril de 1870, 18 mayo y 20 abril de 1878, Resol. de la Direccion de los  
Registros de 15 marzo y 31 julio de 1871; 23 setiembre de 1873, 18 mayo  
de 1878, 0. de la Direccion de contribuciones de 11 setiembre de 1874.) (3)  
335. Todo lo que el hijo adquiere por razon de su padre ó con los 
bienes del mismo, se llama peculio profecticio. (Ley de mat. civil,  
art. 65, 11.° 3. L. 5, tit. 17, Part. 4. Instil. par. 1, per quas. pers ad-
quir. tit. 9, lib. 2.) 
336 Se consideran tambien como bienesprofecticios las utilidades 
que prevengan al hijo, de los bienes de la madre, 6 por razon de 
ella, cuando hubiere fallecido el padre. (Ley de matr. civil art. 65.) 
337. Estos bienes son en todo del padre ó en su defecto de la ma-
dre, tanto por lo que hace á la propiedad como al usufructo, pero 
con la precisa condicion de tenerlos en su compaflía y mantenerlos 
y educarlos. (L. 5, tit 17, Part. 4; Ley de matr. civil, art. 65, S. del T.  
S. de J. 25 enero de 1881.) 
338. No obstante, estará obligado el padre y en su defecto la ma-
dre por los contratos que prévia su autorizacion hubiere celebrado 
el hijo, hasta la cantidad á que asciende dicho peculio. (S. del T.  
S. de J. de 19 febrero de 1861, par. 16 y 36, Instil. pár. 1, de actio nibus, 
tit. 6, lib. 41. L. 5, præ; L. 30, pár. 6 y '7; Ley 31 y34. D. de pecul. lib. 1,  
tit. 15. L. 57, D. dejudicio, tit. 1, lib. 5, L. 1, pár. 42, De Deposit vel  
contra. tit. 3, lib. 11, Ls. 1 y 2, Cod. Quod. cum eo, tit, 26, lib. 4.) 
(1) Yéanse Hipoteca por razon de peeulio, art. 202 de la Ley hipotecaria y 149 de su Reglamento. 
(2) El sentido de esta ley de Pirtida es algo contradictoria, pero está explicado por las Sents. del  
T. 8, de J. y por los comentaristas, entre los que se cuenta Gregorio Lopez en la glosa de dicha Ley. (S. 
del T. 8. de J. de 18 mayo de 1878.) 
(3) Las formalidades y requisitos exigidos por la Ley 22 del Cod. "De adminis. tutor vel curator," en 
las enagenaciones de bienes raices de menores hechos por sus tutores ú curadores, no son aplicables á loe 
que verifican las padres administradores legítimos de les hijos constituidos bajo su potestad, en loa arts. 
1401 y 1045 de la Ley de Enjuiciamiento civil. (S. del T. S. de J. de 20 abril de 1878.) 
Si bien conforme á la doctrina consignada por la Direccion general de los Registros, el padre no 
puede trasmitir el dominio de los bienes inscritos en el Registro como de la propiedad de los hijos, de ello 
no se deduce que tales bienes sean absolutamente inalienables, y uno de los casos en que procede la ena-
genacion de los bienes raices del peculio de los hijos no emancipados, es cuando la autoridad judicial á ins-
tancia de un acreedor de estos, y en el correspondiente juicio ejecutivo, decreta el embargo y venta en 
pública subasta de los bienes del hijo de familia para pago de loa créditos que se halle obligado á satisfa-
cer. (Resol. de la Direccion Registros de 14 julio de 1875.) 
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bienes donados no constituyeren la legítima del hijo. (Id. articu-
lo 68.) 
328. El padre, yen su defecto la madre cuando gozaren del usu-
fructo de los bienes de los hijos, tendrán las obligaciones de todo 
usufructuario, excepto la de afianzar respecto de los mismos bie-
nes mientras no contrajeran segundas nupcias. (Id. art. 69.) 
329. Tambien estarán obligados á formar inventario, con inter-
vencion del Ministerio fiscal, de los bienes de los hijos respecto á 
los cuales tuvieren solamente la administracion. (Id. art. 69.) 
330. Los bienes mencionados en los artículos anteriores de que 
el padre tiene el usufructo y administracion, constituye lo que se 
llama peculio adventicio del hijo. (Ley de matr. civil, art. 65, N. 4.° 
L. 24, tit. 13, Part. 5, Leyes 5 y 6, Cod. de reivindicat. Inst. lib. 2, tit. 
9, Sents. del T. S. de J. de 30 diciembre de 1864, 5 enero de 1865, 1 fe-
brero de 1837, 20 abril de 1870 y 11 julio de 1868.) 
331. El padre no está autorizado ni como simple administrador, 
ni como usufructuario, ni como representante de la persona del 
hijo, para enajenar bienes raices, ni consentir en la renuncia y ex-
tincion de los derechos reales que forman parte del peculio adven-
ticio, sin prévia autorizacion judicial, obtenida con arreglo á los 
trámites señalados en el art. 1208, de la Ley de Enjuiciamiento ci-
vil, cuyo requisito debe acreditarse al presentar los títulos para su 
inscripcion en el Registro de la Propiedad. (R. O. de 28 y 30 de agosto 
de 1876, arts. 1 y 2.) (1) 
332. Los Registradores no admitirán á inscripcion los instrumen-
tos públicos á que se refiere el artículo an' erior cuando no cons-
tare en ellos que los otorgantes han obtenido préviamente la opor-
tuna autorizacion, y que resina por lo mismo la capacidad necesaria. 
(R. O. de 28 agosto de 18'76, art. 3.) 
333. Aun cuando se otorgue en escritura pública por el padre ó 
madre que gozan de la patria potestad en la que, por derecho pro-
pio y en representacion de sus hijos menores se consigna haber 
recibido la cantidad constitutiva de un préstamo á favor de estos, 
6, cuyo pago se habia constituido hipoteca en forma, dándose en 
dicha escritura por cancelada totalmente la hipoteca constituida, 
y no obstante expresa dicha escritura todas las circunstancias que 
bajo pena de nulidad debe contener el asiento de cancelacion, rela-
tivas á las personas de los otorgantes, á las fincas y á los derechos 
inscritos, no es pues, sin embargo, título suficiente para verificar 
(1) Fándase la It. 0. de 28 agosto de 1876, en la L. ult. tit. 13, Part. 5 que declara que los bienes ad-
venticios "non debe enagenar en ninguna manera el padre, quedando á los hijos el beneficio de restitution 
`in integram" si los enagenare, o el de repetir sobre los del padre si no fueren herederos, y los arts. 65 y 
60 de la Ley de matr. civil de 18 de junio de 1870, que solo concede al padre el derecho de administrar y 
usufructuar los bienes que les hijos hubieran adquirido por cualquier titulo lucrativo ó por su trabajo 
industria y en el art. 202 de la Ley hipotecaria. 
i t 
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N.° 2.°  
De la disolucion de la patria potestad.  
349. La patria potestad se disuelve:  
L° Por la muerte natural del padre ó del hijo. (L. 1, tit. 18. 
Part. 4; Instil. pr. quib. mod. jus. patr. potest. solvit., tit. 12, lib. L) 
2.° Por empleo ó cargo público que confiere jurisdiction y atri-
buciones que imponen al que ejerce la responsabilidad personal en  
sus actos. (L.7á 14, tít. 17, Part. 4.'; S. del T. S. de J. de 11 mayo de 
1866; 18 setiembre de 1865. Instit. pár. 4, quib. mod. jus. patr. potest.  
solvit., tit. 12, lib. 1.) 
3.° Por pérdida de nacionalidad.  
4.° Cuando se abandona al hijo por vergüenza, maldad ó cruel-
dad, dejándolo it la puerta de alguna iglesia, hospital ú otros luga-
res de beneficencia de donde la caridad de otro lo recogiese, á mé-
nos que lo hubiese verificado por pobreza extremada declarada tal  
por sentencia en cuyo caso podrán reclamarlos. (L. 4, tit. 20. 
Part. 4.' (1); L. 5, pár. 25 y 26, tít. 27, lib. '7, Nov. Rec., L. 2, Cód. de 
infant. exposit., tit. 52, lib. 8. S. del T. S. de J. de 18 setiembre de 1865.) 
Estos expedientes han de instruirse oyendo el ministerio fiscal.  
Los padres deberán, si pudieren abonar los gastos de crianza á las 
juntas de beneficencia, las cuales pueden suspender la entrega en  
caso de temor de que los padres no den buena education al recogi-
do. (R. O. de 3 octubre de 1816, Ley de Beneficencia de 3 enero de 1822, 
artículos 6'7 y 69.)  
5.° Por delito del padre por el cual sea condenado á la pena de 
interdiction civil perpétua. (Cód. penal refor. en 1870, art. 43.) 
Los hijos del penado, menores de edad, quedan sometidos al po-
der de la madre; y si no la hubiere, á la autoridad de tutor ó curador. 
(Ley de 24 de mayo de 1870, art. 4, regla 8.') 
6.° Por profesion del padre ó del hijo en religion monástica apro-
bada. (L. 7 y 8, tít. '7, Part. 1.') 
'7.° Por el delito de incesto cometido por los padres (L. 6, tit. 
18, Part.  4.a; Novell. 12, cap. 2.°) 
8. Por la emancipacion (L. 10, lit. 16, Part. 4.' L. dematr. civ. art. 
54. Instil. pár. 7 y 9, quib. mod. jus. patr. potest. solv., tit. 12, lib. 1.° 
 L. 28 D. De emancip. tit. 7, lib. 1). 
350. Existen tres clases de emancipacion: la legal, la volunta-
ria, y la forzosa.  
los hijos necesitan de la venia del juez para demandar á sn padre y demás ascendientes aunque sea por su 
peculio castrense ó cuasi-castrense. 
(1) Esta ley de Partida como de carácter penal y odioso, debe aplicarse segun sas literales palabras, 
sin dar á estas una extension mayor de la 
 que en al tienen. (S. del T. S. de J. de 18 setiembre 1865.) 
^ 
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339. El padre no puede alegar preferencia por sus créditos con-
tra el hijo cuando le autorizó para comerciar. (L. 11,55, 7, Dg. De 
tribut. actio, tit. 3, lib. 14; L. 55, 15 y 16, D. Quod cum eo tit. 4, lib. 
14, Ls. 7, 8, 9, 10, 20 y 21, D. de in rem. verso tit. lib. 15, L. 11, D. Ad. 
S. C. Maced. tit. 6, lib. 14.) 
340. Los bienes que adquiere el hijo de familias por razon de la 
milicia, ó sea con ocasion del servicio militar se denominan castren-
ses. (L. 5 y 6, tít. 17, Part. 4, L. 6 y 7. Ley (nica. Cód. del cast. omn. 
tit. 31, lib. 12.) 
341. Estos bienes son enteramente del hijo, tanto por lo que 
mira á la propiedad, como por lo que hace al usufructo, pudiendo 
disponer de ellos libremente durante su vida, sin que el padre ni 
otro pariente pueda alegar derecho alguno ã los mismos. (L. 6, 
tít. 17, Part. 4. Cód. de Cast. pec. lít. 37, lib. 12. S. del T. S. de J. de 
22 octubre de 1870.) 
342. Los bienes que adquiere el hijo de familia en el ejercicio 
de las ciencias y en el uso de oficios públicos, ó por donacion que 
le haga él ú otro señor se denominan cuasi-castrenses. (L. 7, tít. 17. 
Part. 4. S. del T. S. de J. de 5 octubre de 1872.) 
343. Los bienes cuasi castrenses siguen la naturaleza de los cas-
trenses, perteneciendo tambien al hijo en cuanto la propiedad y al 
usufructo. (L.7, tít. 17. Part. 4. Sent. del T. S. de J. de 22 octubre de 
1870 y 5 octubre de 1872.) 
344. El hijo no puede acusar á sus padres en causas criminales, 
ni dar en ellas su testimonio contra los mismos, ni entablar tam-
poco accion alguna de la que pueda resultarle infamia. (L. 2, tít. 1, 
Part. 1.a; L. 11, pár. 1, D. de acusat., tít. 2, lib. 48, L. 2, L. 5, pár. 1, 
lib. 7, pár. 2 de obsequiis. parent. tít. 15, lib. 37.) 
345. El hijo de familia no puede entablar ninguna acusacion sin 
el beneplácito de su padre, excepto en las causas de adulterio. 
(L. 4, tít. 19, Part. 6; L. 6, pár. penúlt. L. 37, D. ad legem. juliam., 
tít. 5, lib. 48.) 
346. El hijo de familia, solo puede comparecer en juicio accio-
nado ó defendiendo representado por los padres bajo cuya patria 
potestad se halla. (L. 1.a, tít. 5, Part. 3.a; L. 18, pár. 1 D. de judiciis, 
tít. 1, lib. 5.) 
347. El hijo de  familia á quien su padre no quiere ó no puede 
representar en juicio necesita para comparecer á él la licencia judi-
cial en la misma conformidad que la mujer casada, siendo aplica-
bles á los hijos de familia las disposiciones de los arts. 292 y sigs. 
(Ley de Enj. civ. art. 1351 y sigs.) 
348. El hijo de familia no necesita dicha habilitacion para liti-
gar con sus padres (1). (Dicha ley, art. 1350 y S. del T. S. de J. de 
11 junio de 1871.) 
(1) Segun lo diepueslo en la ley 11 Iii. is Par(. 4.a y ta ley 4.a pár. 1 y ley L. 6. D. in jus vocaudo 
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358. Podrá decretarse el depósito del hijo ó hija de familia que 
sea maltratado por sus padres ú obligado á actos reprobados por las 
leyes, para lo cual será bastante su solicitud y alguna justificacion, 
aunque no sea cumplida, de los malos tratamientos ó abuso de au-
toridad. (Ley de Enjuiciamiento civil. Artículo 1880, caso 4.) 
359. Para decretar este depósito se necesita: 
1.° Que lo solicite el interesado por escrito ó de palabra, 6 si no 
pudiere hacerlo por sf, otra persona en su nombre ratificándose en 
todo caso á la presencia judicial, siempre que tenga capacidad le-
gal para hacerlo. 
2.° Que el Juez adquiera el convencimiento de la certeza de los 
hechos, bien por la informacion que presenta el interesado, bien 
por los datos que haya podido adquirir. (Id. art. 1910.) 
360. Podrán los Jueces, no obstante lo dispuesto en el artículo 
arterior, decretar el depósito sin solicitud del interesado, cuando 
le conste la imposibilidad en que se encuentra al formarla. (Id. ar-
tículo 1911.) 
361. Estimando el Juez procedente el depósito, acordará reali-
zarlo en la forma que designe. (Id. art. 1912.) 
362. Respecto á la entrega de ropas y cama, se observará lo dis-
puesto en los arts. 245 y siguientes. 
363. Constituido el depósito, se nombrará al depositado un 
curador para pleitos, y discernido que le sea el cargo, se le entre-
garán los a1itos, á fin de que exponga y pida en el juicio corres-
pondiente lo que convenga en defensa de aquel. (Id. art. 1914.) 
CATALUÑA Y MALLORCA. 364. Los hijos quedan emancipados por 
matrimonio contraido con licencia de sus padres (Const. de Cat. L. 
única, tít. 8, lib. 8, vol. 1. Ordinacions de Mallorca, 70). 
NAVARRA. 365. Cuando el padre se casa segunda vez, salen los 
hijos de su poder y de su cuidado, y por lo tanto si son pupilos 
reciben tutor, y si son púberes, curador, hasta que lleguen á la 
mayor edad. (L. 1; tít. 10, lib. 3. Nov. Rec. de  Nay.)  
N.° 3.° 
Del poder paternal en Aragon. 
366. No existe la patria potestad (1). (Obs. 2, ne pater. vel mater. 
pro. filüs etc., lib. 2.) 
367. Empero aunque el padre no tenga patria potestad en Ara-
gon, está obligado natural y civilmente á alimentar á sus hijos, á 
cuidar de_ su persona y bienes, administrando y conservando estos 
(1) Véase el Diccionario de Dieste, 0g. 422, col. 2. 
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351. La emancipacion legal no sólo tiene lugar por cumplir los 
hijos la mayor edad segun lo expresado en el art. 322 (1), sino tam- 
bien cuando contrajeren matrimonio seguido de velaciones (2). 
(L. 47 y 48, de Toro ó sea L. 3, tit. 5, lib. 10 Nov. Rec. Ley de matrimo-
nio civil, art. 64 y 70, S. del T. S. de J. 0. 21 noviembre de 1863 y 
21 agosto de 1873. 
352. Por la emancipacion legal adquiere el hijo el usufructo de 
los bienes adventicios. (L. 3, tit. 5, lib. 10, Nov. Rec.) 
353. La emancipacion voluntaria tiene lugar por declaration del 
Rey 6 solicitud del padre, prévia la instruction del oportuno expe-
diente instruido debidamente con audiencia del hijo (3) (Ley de 14 
de abril de 1838, art. 1.° y R. O. de 19 del mismo mes y año, L. 15, titu-
lo 18, Partida 4.a; Leyes 5 y 6, Cód. de emancip. tit. 49. lib. 8, Novella 
89, cap. 11.) 
354. En la emancipacion voluntaria puede el padre retener para 
el la mitad del usufructo de los bienes adventicios que su hijo tenia 
antes de ser emancipado y la totalidad del peculio profecticio. 
(L, 15, tit. 18, Part. 4. 0; Instit. pár. 2, per. quas. pers. quiq. adquirit., 
tit. 9, lib. 2, L. 31, pár. 2, D. de dont., tit. 5, lib. 39.) 
355. El hijo emancipado no puede por regla general volver á la 
patria potestad, aunque cese la causa de la emancipacion; se ex-
ceptuan la ingratitud 6 mal trato de palabra ú obra del hijo para 
con el padre, en cuyo caso se reconstituye la patria potestad. (Le-
yes 4. tit. 17 y final. L. 19, tit. 18, Part. 4.) 
356. En caso de divorcio pierde la patria potestad el cónyuge 
culpable, y los derechos que eleva consigo sobre las personas y 
bienes de los hijos. (4) (Ley de matr. civ. art. 88.) 
357. El padre podrá ser obligado á emancipar á sus hijos en los 
casos siguientes: 
1.° Cuando les castiga con crueldad. (L. 18, tit.18, Part. 4.a, L, 5, 
D. si á parent. quis. manumit., tit. 12, lib. 37.) 
2.° Cuando prostituya á sus hijas, (dicha L. de Part.; L. 5, D. di 
á parent. quis manumit tit. 12, lib. 37.) 
3.° Cuando admite algun legado 6 manda, hecha con condition 
de verificar la emancipacion de su hijo. (Part. id., 1.62, D. de condit. 
et demostr., tit. 1, lib. 35.) 
(1) Con arreglo á la legialacion vigente, tanto en Catalafia como en Casti lla, la patria potestad no 
terminaba ni se extingnia por la mayor edad del hijo de familia soltero, como tampoco por el solo servicio 
militar de este. (S. del T. S. de J. de 21 agosto de 1873.) 
(2) La ley 47 de Toro dice casado y velado, pero habiendo cesado el motivo de esta disposition, que 
fat evitar los matrimonies clandestinos ,con las decisiones del concilio de Trento, que exigió especiales 
circunstancias para celebrarlo, en opinion de algunos tratadistas había cesado la necesidad de aquel requi-
sito del cual estaba dispensado por el derecho canónico. (Decreto de Gregorio IX. cap. 3. de secunda 
nupties) el que casaba con viudo á viuda antes velados. 	 -- 
(3) La ley de Enjuiciamiento civil art. 1980 y siguientes que tratan de Informaciones para dispensa 
de ley, ha modificado las disposiciones de la ley y R. O. de 1838 citados en este articulo. 
(4) Con respeto á los hechos culpables que den lagar al divorcio, véanse los artículos 186 y 257. 
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378. La madre, en defecto del padre, tiene sobre sus hijos la 
misma autoridad que aquel. (F. 3. De tutoribus etc., lib. V.) 
§ IV. 
De la obligation de dar alimentos. 
379. La madre debe alimentar  los hijos durante los tres pri-
meros años, ó en el período de lactancia en conformidad á lo ex-
presado en los arts. 235 y 24'7 (1) (L. 3, tit 19, Part. 4; Ley de Enj. 
civil. art. 1887, L. 9 Cód. de patr. potest. tit. 47, lib. 8, S. del T. S. de J. 
12 febrero de 1872). 
380. El marido tiene obligacion de alimentar y educar á sus hi-
jos é hijas y dotar á estas últimas, y de alimentar á su mujer. (L. 
2, 3 y 5, tit. 19, Part. 4, Ley de mat. civil art. S. del T. S. de J. de 16 
abril de 1859 y 12 febrero 1860. Instit. tit. 2 lib.1, D. Leyes 4 y 5, pár. 
2 de agn. et at lib. tit. 3, lib. 25, Cod. Leyes 3 y 4. De alendis liberis, 
tit. 25, lib. 5. L. 8, pár. 5. De bonis quo lib. lit. 61, lib. 6, Nov. 89, cap. 12. 
381. Los padres no tienen obligacion de alimentar á los hijos 
cuando estos tienen medios para subsistir de suyo, 6 de su indus-
tria y trabajo. (L. 6, tit. 19, Part. 4, S. del T. S. de J. de 25 febrero de 
1860.) 
382. En falté, del padre entrará la madre en la obligacion de ali-
mentar á los hijos. 
La mujer podrá repetir y recobrar de los bienes de su marido las 
cantidades que por razon de alimentos hubiese gastado en favor de 
sus hijos. (L. 5, pár. 4 y L. 8. D. de agnosc. et alend. lib., tit. 3, lib. 25.) 
383. Los hijos deben alimentar á su padre y á su madre, y de-
más ascendientes cuando estos carezcan absolutamente de medios 
de subsistencia. (L. 2 y 4, tit. 19, Part.  4.a 1. 5, pár. 2, 13 et 15, D. de 
agnosc et alent. lib. tit. 3, lib. 25.) 	 - 
384. Si los padres carecen absolutamente de medios para ali-
mentar á sus hijos, entran los abuelos en esta obligacion. (L. 2 y 4 
tit. 19 Part 5.3 Ley de mat. civil art. 63 y S. del T. S. de J. de 16 abril 
de 1859 y '7 setiembre de 1860; L. 5, de agnosc. et aient. lib. cap. '7 Novell. 
117, tit. 3, lib. 25.) 
(1) Segun la ley 3 tít. 19, Par. 4.a, las madres deben criar á sus hijos que fueren menores de tres 
años, y los padres á los mayores de esta edad; y si acaece que se parta el casamiento por algunarazon de- 
recha, el culpable si fuere rico, está obligado á dar de lo suyo para criar los hijos, sean estos mayores 6 
menores de los tres años, y el inocente los debe criar y haber en guarda. (S. del T. 8. de J. de 12 febrero 
de 1872). 
Esta ley debe entenderse ya para el caso de disolverse ó anularse el matrimonio, ya para el de divor-
cio; pues en ambos casos existe la misma razon para que se cumpla lo establecido en dicha ley respecto á 
los hijos. (Id. id.) 
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ínterin por el Juez no sea nombrado tutor. (S. del T. S. de J. de 
15 octubre de 18'72.) 
368. El padre no puede separarse del contrato que como admi-
nistrador de sus hijos hace, mayormente si fué nombrado curador 
de los mismos, discerniéndosele el cargo con la cualidad de frutos 
por pension. (Id. id.) 
369. Los padres en concepto de tales no representan en juicio á 
sus hijos en los actos que les sean provechosos, sino en concepto 
de tutores cuando lo sean. En el caso de que el menor no tenga 
tutor, se le nombra un curador ad litem, aunque tenga padre. (F. 3 
y Obs. 2 y 3, de tutoribus, lib. 5.°, Portolés, Scholia ad Molinum. 
V. Pater.) 
370. El menor de 14 años no puede, contra la voluntad de sus 
padres, dejar la casa paterna, ni disponer de su propia persona. 
Si lo hiciere pueden sus padres extraerle de donde quiera que se 
hallase y del poder de quien quiera que lo tuviere. (Portolés V. Pa-
ter, Lissa, Tirocinium, lib. 1, tit. IX.) 
371. Si estando separados los padres fuese reclamado por ambos 
deberá entregarse al que ofreciere mantenerle á sus propias expen-
sas. En otro caso dependerá del arbitrio del Juez el determinar á 
quien de ambos padres deba ser entregado. 
El hijo lactante debe en todo caso ser confiado á la madre. (Id. id.) 
372. El mayor de 14 años y menor de 20 no puede sin la inter-
vencion de los padres, y en su defecto sin la del Juez celebrar con-
trato alguno. (F. ut min. XX amor. lib. V., de 1564. Que los menores 
de 20 años etc. Sent. del T. S. de J. de 19 ju nio de 1861.) 
313. En los que verificase con el que fué su tutor debe interve-
nir el consejo de dos buenos y legítimos parientes mas próximos 
de aquella parte de donde provengan los bienes. (F. de liber. et abs. 
tut. per min. fac., lib. V., S. del T. S. de J. de 19 de junio de 1861.) 
374. El mayor de 14 años y menor de 20, puede sin las circuns-
tancias mencionadas en los anteriores artículos otorgar testamento, 
codicilo y capitulaciones matrimoniales, conferir poder para liti-
gar en lo civil, hacer donaciones propter nupcias y mortis causa y 
ser apoderado. (F. Ut minor viginti annorum etc., lib. V, Obs. de 1564. 
Que los menores de 20 años etc.; Portolés, Scholia ad Molinum, V. pater; 
Sesse. Decis. 199.) 
315. Si el padre viudo casare segunda vez, los actos del menor 
de 20 años requieren la intervencion del Juez. (F. de 1585. De obli-
gaciones de menores de 20 años.) 
376. El menor de 20 años casado puede por sí disponer de los 
bienes así muebles como sitios, y celebrar contratos sin la inter-
vencion judicial. (F. de 1564 y Molino, Repertorium, V. Alienatio y 
Minor.) 
377. Los padres no son responsables de los actos ú obligaciones 
contraidas por sus hijos. (F. alnico V. le pater vel mater etc.) 
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re satisfacer los alimentos, en el caso que este justificare no poder 
cumplir de otro modo su obligacion por la escasez de su fortuna. 
(Ley de matr. civil, art. 78.) 
394. En caso de que la persona obligada á la prestacion de ali-
mentos se negase á verificarlo, tiene el que debe percibirlos, el de-
recho de reclamarlos en expediente de jurisdiccion contencioso. 
(L. de Enjuiciamiento civil, art. 1609.) 
395. Para decretar alimentos provisionales se necesita: 
1.° Que se pida por escrito, 2.° que se justifique cumplidamente 
él título en cuya virtud se piden y 3.° acreditar el importe aproxi-
mado del caudal, rentas, sueldos 6 pensiones que disfrute el que 
debe dar los alimentos, y las necesidades del que haya de recibir-
los. (Id. art. 1609.) 
396. Hecho lo que queda dispuesto en el art. anterior, el juez 
determinará la cantidad en que han de consistir los alimentos pro-
visionales, hasta que en el juicio declarativo correspondiente, si 
alguna de las partes lo promoviere, se fije definitivamente dicha 
cantidad; y se declarará que el pago ha de hacerse por mensuali-
dades anticipadas. (Id. art. 1614.) 
397. La sentencia en que se denieguen los alimentos será apela-
ble en ambos efectos; la en que se concedan lo será en uno solo. (Id. 
art. 1615.) 
398. Si el que fuese condenado al pago de los alimentos no hi-
ciere efectiva la pension el dia en que deba pagarla segun la sen-
tencia, se procederá á su exaccion por los trámites establecidos para 
el procedimiento de apremio despues del juicio ejecutivo. Lo mis-
mo se practicará con las mensualidades que vayan venciendo. (Id. 
art. 1816.) 
399. Cualquiera que sea la sentencia firme que recaiga en estos 
juicios, no producirá excepcion de cosa juzgada. Siempre quedará 
á salvo el derecho de las partes para promover el juicio plenario de 
alimentos definitivos, ventilando en él, por los trámites del decla-
rativo que corresponda, tanto el derecho de percibirlos, como la 
obligacion de darlos y su cuantia; sin perjuicio de seguir abonando 
mientras tanto la suma señalada provisionalmente. (Id. art. 1617.) 
400. Cesará la obligacion de dar alimentos: 
Primero. Cuando la fortuna del que estuviere obligado á darlos, 
se hubiere reducido hasta el punto de que este no pudiera satisfa-
cerlos sin desatender sus necesidades precisas y las de su familia. 
Segundo. cuando el que hubiere de recibirlos haya mejorado 
de fortuna (1), hasta el punto de no serle necesarios para su subsis-
tencia. 
(1) Se halla en dicho caso el hijo mayor de edad, que tiene la robustez necesaria para el trabajo y 
sabe su oficio. (8. dcl T. S. de J. de 25de febrero de 1860.) 
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385. La obligacion de satisfacer alimentos se extenderá en defec-
to de ascendientes 6 descendientes, 6 por su imposibilidad de sa-
tisfacerlos, á los hermanos legítimos, germanos, uterinos 6 consan-
guíneos, por el Orden con que van mencionados en este artículo. 
(L. de matr. civ. art. 77.) 
386. Los herederos del hijo no están obligados á continuar los 
alimentos que este daba á su padre por oficio de piedad sino en el 
caso en que este se hallase en suma miseria. (L. 6, tit. 19, Part  ta 
 L. 5, pár. 1'7, D. de agnoscendis et alendis lib., tit. 3, lib. 25, Novell. 
11'7, cap. 7.) 
387. La obligacion de dar alimentos será reciproca. (Ley de ma-
trim. civil, art. 72.) 
388. Bajo la palabra alimentos se comprende no solo lo que exi-
ge la alimentacion del cuerpo sino el vestido, habitacion, medica-
cion y todo lo demás necesario para la vida humana, tanto en es-
tado de salud como de enfermedad. (L. 5, tit. 33, Part. 7.a Leyes 43 
y 44 y 234 pár. 2 D. de verb. sig L. 16, 1.45.D. de usu fruct. tit. 1, lib, 7, 
L. 5, pár. 12, D. de agnos. et aient. liber tit. 3, lib. 25, L. 6, pár. 5, D. 
tit. 10, lib. 3'7, L. 13, Cod. de neg. gest. tit. 13, lib. 2, S. del T. S. de 22 
octubre de 1869.) 
389. Los alimentos han de ser proporcionados al caudal de quien 
los diere y á las necesidades de quien los recibiere. (Ley de matr. ci-
vil art. 73, L. 5, pár. '7 y 19, L. 9, 11, 13 y 17, D. de agnos. et alend. li-
ber. tit. 5, lib. 23 y S. del T. S. de J. de 21 marzo de 1862, 22 marzo y 
24 octubre de 1877.) 
390. La obligacion de dar alimentos será exigible desde que los 
necesitare para subsistir la persona que tuviere derecho á percibir-
los, y no se extinguirá solamente por la renuncia de esta. (Ley de 
matr. civil, art. '73 y74. L. 8, D. de tranc. tit . 15, lib. 2; Cod. tit .14,lib. 2.) 
391. Los alimentos se reducirán ó aumentarán proporcionalmen-
te segun el aumento 6 disminucion que sufrieren las necesidades 
del alimentista y la fortuna del que hubiere de satisfacerlos. (Ley de 
matr. civil, art. 76.) 
392. Los alimentos y demás auxilios que una persona hubiese 
prestado á otra por solo objeto de piedad no pueden repetirse. 
Se presume haber sido esta la causa de su prestación, si al veri-
ficarla no se hubiese protestado 6 en otro mudo manifestado la in-
tencion de recobrarlos. (L. pár. 35 y 36 tit. 12, Part. 5.a, leyes, 1, 11, 
13 y 15, Cód. de neg. gest., Ut. 13 lib. 2; 1. 27, pár, 1, 1.34, de neg. gest. 
tit. 5, lib. 3.) (1). 
393. El alimentista tendrá que vivir en compañía del que debie- 
(1) Cuando se recoga, a limenta y educa al hijo de un ausente y no existe compromiso cierto ni ánimo 
probado de que se hace simplemente por caridad y amor de Dios, sino que consta que el padre, con medios 
de acadir á dicha obligacion, encargó la educacion y alimentos del hijo al que lo recogió, no tiene aplica-
eion al caso las leyes 37, tít. 12, Part. 3.a y 35, lib. 14, Part. 5.a (8. del T. S. de J. de 2 de junio de 1865). 
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CAPÍTULO SEGUNDO. 
Del parentesco ilegitimo y de la legitimacion. 
SECCION PRIMERA. 
Del parentesco ilegítimo. 
409. El parentesco ilegítimo es el que proviene de consorcio del 
hombre con la mujer que no constituye matrimonio legal y válido. 
(L. 1 tit. 15, Part. 4.) 
Empero los hijos nacidos de matrimonio nulo son legítimos si 
este hubiese sido contraido con buena fe, ft lo menos por uno de los 
consortes. (L. 1 tit. 13, Part. 4.5 
410. Los hijos ilegítimos se dividen en naturales, espúreos, in-
cestuosos, adulterinos, y sacrílegos. 
411. Son hijos naturales en la generalidad de España aquellos 
que al tiempo en que nacieron ó fueron concebidos, sus padres po-
dian justamente casarse sin dispensa, con tanto que el padre los re-
conozca por suyos, puesto que no haya tenido la mujer de quien 
los hubo en su casa, ni sea una sola. (1) (L. 11 de Toro ó sea 1, tit. 5, 
lib. 10, Nov. Rec., L. 1, tit.15, Part. 4. a Sens. del T. S. de J. de 21 abril 
de 1865, 10 enero de 1874; F. denatis ex damnato coito, lib. V.) 
412. El reconocimiento de un hijo natural se anota al márgen 
de la partida de nacimiento. (Ley de Reg. civil art. 60.) 
413. Cuando los notarios otorguen escrituras públicas de reco-
nocimiento de hijos naturales, lo harán si lo exigen los interesa-
dos, en protocolo reservado. (Ley del Notariado de 28 Mayo de 1862.) 
ARAGON. 414. Si el padre negase que tal hijo era suyo, la madre 
ó éste podrán probar con testigos idóneos que una vez 6 muchas 
concedió ser hijo suyo, ó le hubo por tal hijo, (F. de natis ex dam-
nato coitu. lib. V. y S. del T. S. de J. de 4 abril de 1865). 
NAVARRA. 415. Son hijos naturales los nacidos de concubina 
que habitase con el padre en la misma casa siendo única, y ambos 
libres y sin impedimento para contraer matrimonio (2). (Novell.18, 
(1) El reconocimiento no es necesario que sea expreso, bastando que conste por cualquiera de los me-
dios probatorios, de modo que no quede dada, y además que se haga expontáneamente por el padre, ó en 
caso de omision ó resistencia, por ejecutoria, no bastando la simple partida de bautismo, ni nota puesta 
despees del nacimiento en los libros parroquiales. El reconocimiento ha de ser del padre. (Sents. del T. S. 
de J. de 24 febrero y 30 junio de 1865. 16 abril y 28 junio de 1864, 8 octubre de 1853, 26 enero, y 13 
junio de 1862, 2 marzo, 20 abril, 16 setiembre, 9 octubre de 1865, 14 junio de 1870 y 5 noviembre de 
1871). 
(2) No expresándose en ninguna de las disposiciones del Fuero de Navarra las circunstancias que han 
de concurrir en el hijo natural para que se le tenga en tal concepto es preciso atenerse, para la califica- 
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Tercero. Cuando el mismo hubiere cometido alguna falta por la 
que legalmente le pueda desheredar el obligado á satisfacerlos. 
Cuarto. Cuando el que los hubiere de percibir fuere descendien-
te ó hermano del que los hubiere de satisfacer, y la necesidad de 
aquel proviniere de mala conducta ó falta de aplicacion al trabajo, 
mientas que esta causa subsistiere. (Ley de malr. civil, art. 75, L. 6, 
tit 19, Part. 4, S. del T. S. de J. de 26 febrero de 1860.) 
401. Respecto de los alimentos de los hijos ilegítimos, véanse 
los arts.423 y sig. 
ARAGON. 402. El cónyuge sobreviviente debe alimentar fI, los hi-
jos comunes y á los del difunto. (F. 1.° y 2.° De alimentis, lib. IV.) 
403. Si acaso no lo hiciere, debe entregar para dicho objeto lo 
suficiente en bienes en que tuviere viudedad. (F. 1, De alimentis, 
lib. IV.) 
404. Los hijos alimentistas estarán en compañía de sus padres 
y si acaso no los alimentasen, en la del abuelo que lo hiciere. (F. 3, 
De tutoribus etc. lib. V.) 
405. Igualmente podrán tener en su compañía los padres á sus 
hijos, con preferencia á los tutores dativos. (F. 3, De tutoribus, etc. 
lib. IV.) 
CATALUÑA. 406. Durante el ario de luto la mujer viuda primera, 
debe percibir alimentos de los bienes del marido. (1) (Cons de Cat. 
lit. III, lib. V, vol. 1.°) 
NAVARRA. 407. Los padres y los hijos deben mantenerse mútua-
mente en caso de necesidad. Los padres ft quienes sus hijos dieren 
lo necesario para vivir y vestir segun su clase, no pueden vender 
ni empeñar las heredades; y silo hicieren, están estos dispensados 
de atender á su subsistencia (Fuero de Navarra, lib. III, tit. XII, 
cap. XIX.) 
408. Los hijos tienen derecho b. ser mantenidos en la casa pa-
terna, sin que le pierden ni aun por causa de orfandad. Los hijos 
de viudo no pueden ser rechazados de la casa paterna aunque el pa-
dre pase á segundas nupcias: ellos si quieren pueden separarse, 
sacando las arras, si las hubiese, y sino, la mitad de las heredades, 
á su eleccion. (Fuero de Navarra, lib. 4, tit. 11, cap. III.) 
(q Fontanella clans. 7 glee. 3 par. I  dice que la mujer en virtud de esta ley tiene los alimentos en 
el año de Into, ora cobre la dote é no, y ya sea que haya traído dote ó no. Si pasa á segundas nupcias no 
tiene alimentos; á menos que entonces los hubiese percibido por adelantado, pero si no se le restituyó la 
dote puede hacer suyos los frutos despues del ails, y en este caso de  no restituirsele el dote parece que 
dentro del ato deberian prestársele los alimentos vencidos ó á lo menos los intereses, (Véase Vives y Ce-
briá, tomo II, pág. 249 edition 1833.) 
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portion á la importancia de la herencia. (L. 8, tit. 13, Part. 6.a No-
vel 89, cap. 12, pár. 4, Nov. 6, cap. 13 y 15. Fuero amnico, De natis ex 
damn. coitu; Obs. 25 gener. priv. S. del T. S. de J. de 10 febrero de 1862, 
29 febrero de 1864 y 18 setiembre de 1860.) 
NAVARRA. 426. Cuando las madres quisieren criar á sus hijos 
bastardos reconocidos por sus padres, deberán ser asistidas por es-
tos con soldada de nodriza, al uso del pais. (F. gen. de Nay. cap. I, 
tit. V, lib. IV, de criar hijos.) 
427. Los hijos espúreos siguen la condition de la madre, existien-
do entre esta y aquellos la mútua obligation de prestarse alimen-
tos. (L. 1, tít. 15, Part. 4.a y L. 2, tit. 21. Part. 4.a, L. 9, tit. 19, Part. 
4.a, Portolés nine. 33, 34, 35 y 4.°; Decretal. cap. V. de eo qui duxer 
in matr. L. 23 y 24 D. de statu. hom. tit. 5, lib.1, L. 5. pár. 2, 4 y 5, D. 
de agn. et alendis liber., tit. 3, lib. 25, L. 3, Cod. soluto matrim. tit.18, 
lib. 5.) 
428. Los hijos incestuosos, adulterinos y sacrílegos se tienen por 
espúreos aunque su padre sea conocido, pero los mismos no pue-
den heredar ni adquirir cosa alguna de sus padres. (Ls. 4 y 5, tit. 
3, Part. 6. a y L. 10, tit. 3, Part. 6. 0, Ls. 4 y 5; tit. 20, lib. 10, Nov. Bec. 
S. del T. S. de J. de 11 enero de 1867; Novell. '74, cap. 6. 0; Nov. 89, caps. 
12 y 13; L. 6. de incestis et inutilibus nuptiis, tit. 5, lib. 5, y la Aut. 
Licet patri sine legitima del Cód. de naturalib. lib., tit.27, lib. 5.) 
429. Son aplicables á los hijos legítimos con respecto ála peti-
tion de alimentos provisionales las disposiciones de los arts. 394 y 
siguientes. 
430. Los hijos ilegítimos no gozan los honores de sus padres y 
de sus abuelos. (L. 3, tit: 16, Part. 4.a) 
431. Los derechos que tienen los hijos legítimos á la sucesion de 
los bienes de sus padres serán explicados en su lugar oportuno. 
432. Los padres de hijos ilegítimos no tienen derecho para criar-
los y haberlos en guarda. (S. del T. S. de J. de 26 de abril de 1866.) 
CATALUÑA. 433. Valen los legados hechos á dichos hijos en con-
cepto de alimentos. (1) (Decret. cap. 5, tit. 7, lib. 4.° y S. del T. S. de 
J. de 11 enero de 1867.) 
NAVARRA. 434. Los hijos adulterinos no deben ser criados por los 
parientes, ni los hijos de matrimonio legítimo los deben reputar 
como hermanos, ni pueden heredar si el padre no les deja volun-
tariamente alguna cosa. (F.gen. de Navar., cap. IX, tit. III, lib. IV.) 
(1) Si bien las leyes romanas y la de Partida, prohiben que el hijo adulterino pueda recibir herencia 
ó manda de sn padre, el derecho canónico dispone en el cap. 5 0, tít. 7, libro 4 de las Decretales, que estos 
suministren á sus hijos lo necesario segun sus facultades. (S. del T. S. de 
 J. de 11 de enero de 1867). 
9 	 TOMO II. 
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cap. 5, Novell. 89, cap. 12, L. 10 y 11 Cód. de natural. lib., tít. 27, lib. 
5, L. 1 y sigs. D. de concubinas tít. 7, lib. 25. Sents. del T. S. de J. de  
17 junio de 1865 y 2 marzo de 1867.) 
CATALUÑA. 416. Es hijo natural el nacido fuera de matrimonio  
de union no dañada, ó sea el habido de padre y madre que podian  
casarse en el momento de la concepcion, aunque no sean de con-
cubina que el padre tuviese en su casa. (Caps. 4, 5 y 6. Qui filiisunt  
legit. tít. 17, lib. 4, con. Tridentino ses 24, cap. 8 de ref. matr. S. del T.  
S. de J. de 21 Marzo y 22 diciembre de 1867.) 
NAVARRA Y CATALUÑA. 41'7. Los hijos naturales expresados en  
los dos artículos anteriores pueden pretender su reconocimiento y  
tienen derecho á llevar el apellido de su padre. (Novell.  '74, cap. 1.) 
418. Son hijos naturales con respecto á la madre y gozan de los 
derechos de tales los que esta ha tenido de persona con la cual pu-
diese contraer matrimonio. (Sente. del T. S. de J. de 16 de abril y 
28 de junio de 1865, 4 de abril de 1865, y 12 noviembre de 1868.) 
419. Los hijos naturales no pueden citar sus padres en juicio 
sin permiso del juez. (L. 11, tít. 8, Part. 4.a; L. 6. D. de in jus. vo-
tando, tit. 4, lib. 2). 
420. Son espúreos ó mánceres los hijos nacidos de una mujer pú-
blica. (L. 1, tít. 15, Part. 4.a; S. del T. S. de J. de 5 enero y 20 abril de 
1871; L. 23 D. de nata hominum tít. 5, lib. 1.) 
421. Son incestuosos los nacidos de parientes que para casar ne-
cesitan dispensa. (L. 1, lit. 15, Part. 4. 2', Novell. 74, cap. 6.) 
422. Son adulterinos los nacidos de la union de un casado con 
una soltera y de un soltero con una casada. (L. 1 y 2 tit. 15, Part. 
4. F. de natis ex damnato coitu, lib. V., Obs. de natis ex damnato, 
coitu, lib. V., Novell. 89, cap. 15, in principio.) 
423. Son hijos sacrílegos los habidos con personas ligadas con 
profesion religiosa ú Orden monástica. (L. 1, tit. 15, Part.  4.'; F. de 
natis ex damnato coita, lib. V. Obs. 1. De natis ex damnata coito. li-
bro V.) 
424. Los hijos naturales tienen derecho á percibir alimentos de 
sus padres y ascendientes de ambas líneas, los cuales deben ser 
proporcionados á sus condiciones y necesidades y al caudal de que 
puedan disponer sus padres. (L. 5, tit.19, Part. 4. a S. del T. S. de J. 
de 19 febrero de 1864, 13 mayo de 1868, 20 noviembre de 1869, 10 febrero 
de 1862, 11 abril de 1861 y 21 marzo de 1862.) 
425. Cuando el padre no deja á su hijo natural alguna cosa en 
testamento, sus herederos están obligados á darle alimentos en pro- 
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cion y reconocimiento de dicha cualidad, á lo que sobre este punto ordenaba la legislacion romana. (S. del  
T. 8. de J. de 17 jamo de 1865).  
Considerando que conforme á ella, solo será hijo natural el nacido de concubina que habitase con el  
padre en la misma casa, siendo única, y ambos libres y solteros y sin impedimento para contraer matri-
monio. (Id. id.) 
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440. Los hijos legitimados por cualquiera de los modos expues-
tos quedan sujetos á la patria potestad de sus padres y tienen los 
mismos derechos y deberes que los hijos nacidos de legítimo ma-
trimonio, salvo lo que se expresará al tratar de los testamentos (1). 
(L. 9, lit. 15, Part. 4.a, L. '7, tit. 2.°, lib. 10. Nov.  Recop.; S. del T. S. 
de J. de 2 abril y17 junio de 1861.) 
441. Los expósitos son legitimados por autorizacion Real y con-
siderados legítimos para todos los efectos civiles sin excepcion al-
guna. (L. 4, tít. 37, lib. 10 de la Nov. Rec.) 
CAPÍTULO TERCERO. 
Del parentesco meramente civil ó del que proviene de la adoption. 
SECCION PRIMERA. 
DE LA ADOPCION Y SUS EFECTOS. 
442. La adopcion es un medio legal por el cual pasan á ser hijos 
de una persona los que no lo son por naturaleza. (L. 7, tit. 7 y L. A 
y 10, tit. 16, Part. 4.a; Instit. De adoptionibus, tit. 11, lib. 1.° L. '7, 
pár. 1 y L. 7, pár 3. De adopt. et emaneip. tit. 7, lib. 1.) 
443. Se diferencia la adopcion segun el estado natural y civil 
en que se encuentran las personas que adoptan ó son adoptadas, 
conociéndose las tres que se expresarán en los arts. siguientes: 
444. Adopcion simple que es el prohijamiento de una persona que 
no es descendiente del adoptante, y que se halla bajo la patria po-
testad de otro. (L. '7, tit. 7, Part. 
 4.'; Instit. pár. 1, de adoption. 
tit. 11, lib. 1.°) 
415. Adopcion plena, prohijamiento que hace un ascendiente de 
un descendiente suyo que esté bajo la patria potestad de su padre 
ó de su madre. (Leyes 9 y 10, tit. 16, Part. 4.a; instit. pár. 2 de adop-
tion. tit. il , lib. 1.°) 
(1) Bajo la denominacion de "hijos legitimados por subsiguiente matrimonio y de legítimo matrimonio 
nacidos" se comprende los legitimados por subsiguiente matrimonio. (8. del T. S. de J. de 2 abril de 1861), 
Siendo como son, hijos legítimos los legitimados por subsiguiente matrimonio, segun la ley I, tít. 13, 
Part. 4 y merecieudo estos igual concepto que aquellos para todos los efectos civiles, tienen tambien 
aptitud para suceder en los vínculos y mayorazgos, á cuya obtencion sean llamados los hijos legítimos y de 
legítimo matrimonio nacidos, á no ser que expresamente hayan sido excluidos por el fundador. (Id. id.) 
Segun la ley 1, tít. 13, Part. 4.s, los hijos legitimados por subsiguiente matrimonio sou legítimos lo 
mismo que los nacidos despaes de haberse coutraido, y existe por tanto perfecta igualdad entre los de una 
y otra clase para todos los efectos civiles. (S. del T. 8. de J. de 17 junio de 1861). 
Las cláusulas de las fundaciones de mayorazgos, que llaman á su obtention á los hijos legítimos de le-
gítimo matrimonio, no excluyen á los legitimados por el subsiguiente, sins en el caso de que estos hayan 
sida excluidos expresamente y con palabras terminantes. (Id. id.) 
• 
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SECCION SEGUNDA. 
De la legitimacion y sus efectos. 
435. Legitimacion es un acto por el cual los hijos ilegítimos ob-
tienen la consideracion de legítimos. 
Los hijos nacidos fuera de matrimonio, á menos que sean adulte-
rinos 6 espúreos, se hacen legítimos por subsiguiente matrimonio 
de sus padres naturales. (L. 2, lit. 6, lib. 3, del Fuero Real. L. 1, tit. 
13, Part. 4.', Decretales cap. 6, qui fil. sunt legit. tit. 7, lib. 4, Concilio 
Tridentino, ses. 24, cap. 1.) 
436. Los hijos incestuosos podrán legitimarse por subsiguiente 
matrimonio siempre que haya mediado dispensa del impedimento 
de parentesco. (R. Cédulas de 6 julio de 1803 y 11 enero de 1837 y Sents. 
del T. S. de J. de 20 junio y 11 diciembre de 1865. 8 febrero de 1853, 13 
junio, 1862, 24 febrero y 9 octubre de 1865, 11 junio de 1870, 5 enero y 20 
abril de  18'71 y 23 marzo de 18'72.) (1) 
437. En defecto de la legitimacion por subsiguiente matrimonio 
pueden ser legitimados por concesion Real los hijos naturales. 
(L. de 4. de abril de 1838, art. 1.°R. O. de 19 abril de 1838, L. 4, tit. 15, 
Part. 4.a ) 
438. Esta concesion solo puede otorgarse mediante solicitud del 
padre y concurriendo motivos justos y razonables justificados de-
bidamente en méritos del oportuno expediente instruido en el 
modo debido, con audiencia de los que tengan'interés en el asun-
to. (2) (L. 14 de abril de 1838, arts. 1.° y 2.°, y R. O. de 19 abril de 1838.) 
439. Sin embargo esta legitimacion puede tener tambien lugar 
á solicitud del hijo natural, si su padre hubiese fallecido institu-
yéndole heredero en su testamento y manifestando en él su deseo 
de legitimarle. (L. 6, tit.15. Part. 4.' L. 1, tít. 13. Part. 4, Novell. 74, 
cap. 2; Nov. 89, cap. 10.) 
(1) Cualquiera que haya sido la interpretacion dada por los Tribunales á la L. 1, tit. 13, Part. 4 3, 
respecto á los hijos que pueden ser legitimados por subsiguiente matrimonio, es lo cierto que habiéndolo 
sido auténticamente por las Reales Cédulas de 6 de julio de 1803 y 11 enero de 1837, ya no puede caber 
duda en cuanto á la aptitud legal con que se hallan los hijos incestuosos para ser legitimados por subsi-
guiente matrimonio contraído en virtud de rescripto pontificio, jurisprudencia que se halla admitida por el 
Tribunal Supremo. (S. del T. S. de J. de 11 diciembre de 1865). 
(2) Aunque la ley 5 tít. 6 lib. 3 del Fuero Real acorde con las romanas exigia para que pudiese tener 
lugar la legitimacion por rescripto del soberano que el padre natural no tuviese hijos legítimos, sin em-
bargo, como la ley de 14 de abril de 1838 no pone ninguna condition sobre este pauto, declarando solo que 
para otorgar tal gracia deben concurrir motivos justos y razonables justificados debidamente. es 
 de aquí 
que concurriendo estos, no es obstáculo para la concesion de la gracia, lo existencia de hijos, si el padre 
la menciona en su solicitad y si se oye en el expediente á dichos hijos como interesados en el negocio. El 
Sr. Laserna es tambien de esta opinion, la que dice se observa en la práctica. 
Con respecto á la tramitacion de los expedientes véase el artículo 471. 
--- 	
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cede á los hijos legítimos y naturales. (L. tit. 8, Part. 4.'; Instit. 
pár. 4 de exered. lib. error tít. 13, lib. 2; L. 9, Cód. de adopt. tit. 48, 
 lib. 8.) 
452. El adoptante hijo de familia conserva todos los derechos 
que antes de la adopcion tenia en la familia y en los bienes de su 
padre natural, y continuará sujeto á su potestad. (L. 9, tít. 16, Par-
tida 4.'; Instit. pár. 2 de adopt., tít. 11, lib. 1; L. pen. Cód. de adopt. 
Lib. tit. 48, lib. 8.) 
453. La mera adopcion queda sin efecto siempre que quiera el 
adoptante, con razon ó sin ella. (L.'7, tit.  '7 y L. 1, 9 y 10, tit. 16. 
Part.  4.a; L. 20, Cód. de adopt. tít. 48, lib. 8.) 
454. En virtud de la arrogacion pasa el arrogado con sus bienes 
y sus hijos á la patria potestad del arrogador. (L. 7, tit.16. Part. 4.3; 
Instit. princip. et 53 de adoption. tít. 11, lib. 1.°) 
455. El arrogador no puede emancipar al arrogado sino por al-
guna de las dos causas siguientes que deberá probar ante el juez, 
á saber: 
1 Si el arrogado le hiciese una grave ofensa. 
2.' Cuando el arrogado fuese instituido heredero por un  testa-
dor con la condicion de que el arrogador le emancipe. (L.'7, tít. 16 
Part. 4.a, Instit. 5a de adopt. tít. 11, lib. 1.°) 
456. Verificándose lá emancipacion por cualquiera de estas dos 
justas causas, deberá devolver el arrogador todos los bienes que 
hubiese recibido del arrogado. 
En otro caso deberá entregarle además las ganancias hechas des-
pues con dichos bienes, escepto el usufructo percibido durante el 
tiempo que le tuvo en su poder, y la cuarta parte de su herencia. 
(L.'7 y 8, tit.16, Part. 4.'; Instit. pár. de adopt. tít. 11, lib. 1.°) 
45'7. El adoptante y el adoptado contraen obligacion recíproca 
de suministrarse alimentos. (L. 7, tít. 19, Part. 4.') 
458. Toda adopcion produce impedimento ciyil para el matri-
monio, segun se consigna en el artículo 183. 
459. Los efectos de la adopcion y arrogacion con respecto á las 
sucesiones se expresarán al tratar de estas. 
460. La adopcion debe anotarse marginalmente en la partida de 
nacimiento. (Ley del Registro civil art. 60.). 
SECCION TERCERA. 
De las formas de la adopcion.  
461. En los casos en que con arreglo á derecho sea necesaria li-
cencia judicial para la adopcion, el adoptante la solicitará del Juez  
de primera instancia competente, por medio de escrito, en el que 
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446. Arrogation, prohijamiento que se hace de una persona no 
sujeta á la patria potestad con autorizacion Real (1). (L. 1, 4 y 8, 
tit.16 y L.7, tít.7. Part. 4 Instit. pár. 1 y 3 de adopt. tít. 11, lib. 1.°) 
44'7. Para que proceda la adoption deben concurrir en el adop-
tante las circunstancias siguientes: 
1.' Que sea padre de familia. (Instit. pár .10 de adop. tit. 11, lib. 1.) 
2.' Que su edad exceda de 18 años á la del individuo á quien 
quiere adoptar. (L. 2, tít. 16, Part. 4.' Instit. pár. 4 y 10 de adopt. 
tít. 11, lib. 1. L. 4.° pár. 2. D. de adopt. et emancip. tít. 7, lib. 1.) 
3.a Que no tenga por naturaleza impedimento perpétuo para 
procrear. (L. 2, tít. 2, Part. 2.'; Instit. pár. 9 de adopt., tít. 11, lib. 1. 
Leyes 2 y 6 D. de adopt. et emancip. tít. '7, lib. 1.) 
448. No pueden adoptar: 1.° Las mujeres á no ser en el caso de 
haber perdido sus hijos en la guerra 6 en servicio del Estado y ob-
tenido autorizacion real (2). (L. 2, tit. 16, Part. 4.'; Instit. pár. 10 de 
adopt., tít. 11, lib. 1.) 2.° Los ordenados in sacris 6 que hayan hecho 
voto solemne de castidad. (L. 3, tít. 22, lib. 4 del Fuero Real.) 3.°Los 
que tengan hijos 6 nietos legítimos (3). (L. 1, tit. 22, lib. 4 del Fuero 
Real, L. 4.°, tít. 16, Part. 4.' L. 17, pár. 3, D. de adopt. tit. 7, lib. 1.° 
4.° El tutor y curador mientras tenga en guarda y no haya rendido 
cuentas al menor á quien quiera adoptar. (L. 6, tit. 17, Part. 4.a; 
L. 17, in principio D. de adopt. tit. 7, lib. 1.) 
449. No pueden ser arrogados los infantes ó menores de siete 
años que no tengan padres. Los demás menores pueden serlo con 
autorizacion Real. (L. 4, tit. 16, Part. 4.'; L. 2 Cód. de adopt. tit. 48, 
lib. 8.) 
450. Para dar el Rey este otorgamiento debe atenderse á las cir-
cunstancias del prohijarte, si es rico ó pobre, cual su vida y fama, 
si tiene ó puede tener hijos herederos y cuál sea la riqueza del me-
nor. (L. 4, tít. 16, Part. 4.'; L. 15, pár. 2 D. de adopt. tít. '7, lib. 1, Ley 
17, Cód. de adopt. tít. 48, lib. 8.) 
451. El prohijado no pasa al poder del prohijante it no ser este 
su abuelo ó visabuelo paterno 6 materno, en cuyo caso tiene en los 
bienes y familia del adoptante los mismos derechos que la ley con- 
(1) Algunos autores fundándose en la ley 4, tit. 16, Part. 4.a, juzgan que solo es necesaria ta autori-
zacion Real en la arrogacion de los menores de 14 años. Laserna reconociendo que tanto la expresada ley 
que ellos citan, como la sexta, pueden dar lagar á dudas, se separa de esta opinion, apoyándose en las si-
guientes palabras de la ley 7, tit. 7, Part.  4.a "arrogatio, que quiere tanto decir como profijamieuto que se 
face por otorgamiento del Rey," palabras que se refieren á la arrogacion eu general. 
(2) Teniendo en la actualidad patria potestad las mujeres en virtud de la ley del matrimonio civil, 
 puede dudarse de si pueden adoptar sin restriction alguna, mayormente cuando la negativa se fundaba se- 
gun el derecho romano en que las mujeres no tenias patria potestad ni aun sobre sus hijos. (Instituciones 
de Gayo, lib. I, tit. 5, pár. 3.. Nola de la I.a edition. Véase el art. 463.) 
(3) La ley 32, pár. 1. D. de adopt. lib. 1, tít. 7, declara que podrá permitirse que el padrastro adopte 
á su antenado ó hijastro. La L. 5 del Gád. de adop. tít. 48, lib. S permite que la madrastra pudiese tener 
como hijo suyo al antenado en vez de los natales que hubiese perdido. 
• 
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tud en el Ministerio de Gracia y Justicia, con los documentos ex-
presados en el artículo 462, y se instruirá el expediente en la for-
ma prevenida en el art. 1980 de la Ley de Enjuiciamiento civil para  
las informaciones sobre dispensa de ley. (Id. art. 1832.)  
SECCION CUARTA. 
Prohijamiento de los niños expósitos y desamparados. 
472. Se considerarán como absolutamente desamparados aque-
llos niños que habiendo sido abandonados por sus padres, ó quedando  
huérfanos de padre y madre, no hubiesen sido recogidos por algun  
pariente ó persona extraña, con propósito de cuidar de su crianza.  
(Art 58 Ley de Beneficencia de 22 de enero de 1822.) 
473. Los niños expósitos y abandonados que no fuesen reclama-
dos por sus padres, y los huérfanos de padre y madre, podrán ser  
prohijados por personas honradas que tengan posibilidad de 
 
mantenerlos, todo á discrecion de las Juntas municipales de Bene-
ficencia; pero este prohijamiento no producirá mas efectos que los 
 
que determinan las leyes. (Ley de Beneficencia de 22 enero de 1822, 
art. 65, Reglamento de Beneficencia de 14 mayo de 1852, art. 22.) 
474. El que ha aceptado la crianza del hijo ageno desamparado 
 ó expósito debe proveerle del alimento y demás' necesario para 
vivir, teniéndole en su casa y compañía. (L. 2, tit. 2.°, Part. 4.a; L. 
penúltima Cód. de infant. exposit., tit. 12, lib. 8.) 
475. Está igualmente obligado á darle la educacion y enseñanza 
 
necesaria. (Dichas leyes.) 
 
476. El que cria no adquiere señorio alguno sobre la persona 
 
del criado para emplearle como sirviente, pero él mismo deberá 
 
honrarle y reverenciarle como padre. (L. 3, tít. 2.°, Part. 4.a; L. 17 
C6d. de his qui acus. non poss., tit. 1. lib. 9.) 
477. Tampoco puede el que ha criado demandar los gastos de  
crianza, sino cuando desde el principio de ella requiera y diga que  
los quiere cobrar, en cuyo caso el criado debe devolverlos si tiene  
posibilidad para verificarlo. (L. 2, tít. 20, Part. 4.a; L. 34, D. de ne-
got. gest., tít. 5, lib. 3.) 
478. Las Juntas municipales de beneficencia cuidarán de que á  
los prohijados les sean guardados todos sus derechos, y en caso de  
que por cualquier motivo el prohijamiento viniese á no ser benefi-
cioso al prohijado, las expresadas Juntas le volverán á tomar bajo  
su amparo. (Ley de Beneficencia art. 66, Reglamento tid., artícu-
lo 23.) 
479. Aun cuando alguno estuviese ya prohijado, será devuelto  
á sus padres que le reclamaren, los cuales con la intervencion de 
las Juntas se concertarán antes con el prohijante sobre el modo y 
• 
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expondrá las razones que tenga para ello, y que concurren los re-
quisitos legales (1). (Ley de Enjuiciamiento civil, art. 1825.) 
462. Se acompañarán al escrito las partidas de bautismo 6 cer-
tificaciones de nacimiento del adoptante y adoptando, y los demás 
documentos que sean pertinentes, y se ofrecerá informacion sobre 
los extremos que no puedan justificarse con documentos, y sobre 
la utilidad de la adopcion para el adoptando. (Id. art. 1825.) 
463. El padre 6 la madre, que tengan bajo su potestad al adop-
tando, podrán suscribir la solicitud, en cuyo caso se ratificarán en 
ella ante el Juez. (Id. art. 1826.) 
464. Si no la hubiesen suscrito, deberán dar su consentimiento 
á presencia del Juez; consignándose en los autos. (Id. art. 1826.) 
465. Cuando el adoptando sea mayor de siete años, el Juez le 
hará comparecer para explorar su voluntad, consignándose tam-
•bien en los autos si está conforme con la adoption, 6 no la contra-
dice. (Id. art. 1827.) 
466. No oponiéndose el adoptando y prestando su consentimien-
to el padre, 6 la madre en su caso, el Juez admitirá la information 
ofrecida, con citation del Promotor fiscal. (Id. art. 1828.) 
467. Esta information deberá ser, por lo ménos, de tres testigos, 
de cuyo conocimiento dará fe el actuario; y si no los conociere, se 
presentarán dos testigos que respondan del conocimiento de aque-
llos. (Id. art. 1828.) 
468. Dada la informacion, se pasará el expediente al Promotor 
fiscal por término de seis dias, para que emita dictámen sobre si 
se han justificado en forma los requisitos legales para la adop-
cion, 6 si estima necesario que se amplie la justification, 6 se sub-
sane algun defecto en el procedimiento. (Id. art. 1829.) 
469. Devuelto el expediente por el Promotor fiscal, y subsana-
dos 6 suplidos, en su caso, los defectos ú omisiones que hubiere 
notado, el Juez llamará los autos á la vista, y dentro de cinco 
dias dictará auto con la resolution que estime procedente. (Idem 
. art. 1830.) 
470. Si el Juez estimare que procede la adoption segun derecho, 
y que es útil al adoptando, concederá la autorizacion y licencia 
judicial para que se lleve á efecto, mandando que se libre y entre-
gue á los interesados el oportuno testimonio para el otorgamiento 
de la correspondiente escritura. 
En esta intervendrán el adoptante, el padre 6 la madre del adop- 
tando, y éste si fuere mayor de 14 años. (Id. art. 1831.) 
471. En los casos en que sea necesario para la adoption el otor-
gamiento del Rey, y en los de arrogation, se presentará la solici- 
(1) En los expedientes de adopcion y arrogacion, será juez competente el del domicilio del adoptante 
arrogador. (Art. 63, regla 16 de la Ley de Enjuiciamiento civil.) 
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do estos no pueden con arreglo á derecho representarles, se le nom-
bra un curador ad lites 6 curador para pleitos. (L. 13, tit. 16. Part.  
6.8; Instil. pár. 2 de curat. tit. 23, lib. 1, L. de Enj. civil, art. 1853.) 
488. La diferencia esencial entre la tutela y curaduría consiste  
en que la primera no solo se da para la administracion de los bie-
nes, sino para la protection (le la persona del impúber, y para cui-
dar de su educacion y de su buena direccion, supliendo la patria  
potestad. (L. 1 y 16, tit. 16, Part. 6.8; Instit. pár. 1 de tut. 13, lib. 1  
Instil. pár. 4 qui tut. dar poss. tit. 14, lib.1 Instit. pár. 6 de afilian.  
tut. lit. 2." lib. 1.) 
489. La curatela de los menores de edad tiene al contrario por  
principal objeto la administracion de su patrimonio, estando limita-
da su autoridad con respecto á la persona de aquellos á lo que 
especialmente prescribe la ley con respecto á ciertos actos trascen-
dentales de la vida (1). (L. 13 lit.16, Part. 6.'; Instit. princip. de curat.  
tit. 23 lit. 1.) 
490. La curatela de los dementes y otros incapacitados está insti-
tuida no solo para el cuidado de su patrimonio, sino para que sea 
debidamente atendida la persona y la salud de aquellos. (L. 1 y 13 
tit. 16. Partida 6. 8; L. 7 D. de curat. fur. tit. 10 lib. 2'7.) 
CAPÍTULO PRIMERO. 
Del nombramiento de tutores y curadores. (2) 
SECCION PRIMER.A. 
Del nombramiento de tutores. 
491. El cargo de tutor se obtiene: 
1.° Por nombramiento hecho en testamento. 
2.° Por llamamiento de la ley. 
3.° Por nombramiento del Juez. (L. 1, lit. 16, Part. 6.a; Instil.  
pár. 1 y 2 de tut., tit. 13, lib. 1; L. 6 D. de legit. tut, tit. 4, lib. 2d.) (3)  
492. Los tutores legitimos solo entran cuando no hubiese tutores  
• 
(1) Así es que Began la ley 13, tít. 16, Part. 6.. y el pár. 2 de las Insti k de curator.,tít. 23, lib. 1 loa  
menores de edad no podian ser obligados d recibir curador, pero esto aparece derogado por loa artienlos 
 
1891 y siguientes de la ley de Enjuiciamiento civil.  
(2) Como la ley de Enjuiciamiento civil es ley para toda Espaíla, sus disposiciones derogan las de la  
legislation general y las especiales del foral, en todo lo que aquella expresamente establece con respecto 
 
al modo como debe verificarse el nombramiento de tutores y curadores, y el discernimiento de estos cargos. 
 
(3) En el nombramiento y discernimiento de los cargos de tutores ó curadores para los bienes y ex-
cusas de estos cargos, será juez competente el del domicilio del padre ó de la madre, cuya muerte ocasio-
nare el nombramiento, y en sn defecto el del domicilio del menor ó incapacitado, ó el de cualquier legar en 
 
one tuviere bienes inmuebles. (Ley de Enjuiciamiento civil, art. 64, caso 17).  
En el nombramiento y discernimiento de los cargos de curadores para pleitos, será competente el jncu 
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forma en que haya de ser este indemnizado de los gastos hechos. 
en la crianza del prohijado. (Id. art. 68, Reglamento id.„art. 25.) 
480. Se suspenderá la entrega de los niños reclamados á los pa-
dres de mala conducta, por todo el tiempo en que haya fundadas 
sospechas de que no les darán buena educacion. (Ley deRenef. art. 69) 
TÍTULO CUARTO. 
De las personas consideradas con respecto ú su capacidad para la admi- 
nistracion de sus bienes, 6 de las tutelas y curadurías. 
481. Son incapaces ó inhábiles para la administracion de sus 
bienes: 
Los impúberes. 
Los púberes menores de 25 años. 
Los dementes y locos, los desmemoriados y demás que por en- 
fermedad perpétua no pudiesen atender al cuidado de sus cosas, 
aunque sean mayores de edad. 
Los pródigos. (L. 1 y 13. tít. 16, Part. 6.'; Instil. pár. 1 de tutelis, 
tit. 13 lib. 1, pár. 3 y 4 de curator. tít. 23, lib. 1.) 
482. Los inhábiles menores de edad que tienen padre ó madre 
se hallan con sus bienes bajo su patria potestad en la conformidad 
expresada en el título 3.°, capítulo 1. 0, seccion 3, pár. 3. 
483. Los bienes de los inhábiles emancipados se hallan bajo la 
legítima administracion de su padre, y en defecto de él de su 
madre. (L. 10, tít. 16, Part. 6.'; Instit. de legit. parent. tut., tit. 18, 
lib. 1.) 
484. Los inhábiles que no tienen padre ni madre, se constituyen 
con sus bienes bajo la guarda y cuidado: 
De tutores si son impúberes. 
De curadores ad bona ó de bienes, si son menores de 25 años. 
De curadores ejemplares si son dementes ó incapacita. dos. (Leyes cita-
das en el art. 481.) 
485. Los individuos de ambos sexos que se crian en las casas de 
expósitos ó maternidad, aun aquellos cuya crianza ó educacion 
fuese costeada por personas particulares, están bajo la tutela y 
curaduría de las Juntas provinciales de beneficencia. (Ley de 
Beneficencia de 22 de enero de 1822, art. 63, y Reglamento de Beneficencia 
de 14 mayo 1852, art. 16.) 
486. Los bienes que por ausencia de su propietario se hallan 
abandonados, se constituyen bajo la administracion de curadores 
de ausentes. (L. 12 tit. 2 Part. 3.'; Sent. del T. S. de J. de 13 diciembre 
de 1864.) 
487. Cuando la persona inhábil para la administracion de sus 
bienes tiene que litigar con sus padres, tutores ó curadores, ó cuan- 
n 1 
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497. La designation del tutorno ha de dejar duda de la persona 
A, que se refiere: en caso de haberla no valdrá el nombramiento. 
(L. 7, tit. 16, Part. 6. 8 ) 
498. La tutela testamentaria cesará al efecto de dar lugar it la 
legítima en los términos expuestos en el art. 492, en los casos 
siguientes: 
1.° Por la muerte natural del tutor testamentario. (L. 21, lit. 16, 
Partida 
 6.a; L. 11, par. 3 et 4 D. de testam. tut. tit. 2, lib. 26.) 
2." Por el evento de la condition 6 del tiempo hasta el cual haya 
sido nombrado. (L. 21, tit. 16, Part. 6.a; Instil. pár. 2 quib. mod. tut. 
lib. 1, tit. 22.) 
§ II. 
De la tutela legitima. 
499. No habiendo tutor nombrado por el padre, lamadre, ú otra 
persona que haya instituido heredero al menor 6 dejádole manda 
de importancia, designará el Juez para ejercer la tutela legítima 
al pariente á quien corresponde con arreglo á la ley. (L. de Enj. 
civ. art. 1836, L. 6 y 9 lit. 16, Part. 6.a; Instit. pár. 7 de capit. diminut., 
tit. 15 lib. l.) 
500. Si se hiciere oposicion al nombramiento, se discutirá y resol-
verá por los trámites de los incidentes entre el que la promueva y 
el tutor nombrado, representando los intereses del menor el Pro-
motor fiscal (Ley de Enjuiciamiento civil, art. 1839.) 
Z01. Durante la sustanciacion del juicio quedará á cargo del 
tutor electo la custodia del menor y la administracion de su caudal, 
bajo las garantias que parecieren suficientes al Juez. (Id. id.) 
502. Oponiéndose el tutor elegido á aceptar el cargo, se oirá al 
Promotor fiscal, y si este está conforme, nombrará el juez nuevo tu-
tor. (Id. art. 1840). 
503. Si el Promotor fiscal no se conformare, se discutirá y 
resolverá la oposicion por los trámites de los incidentes, observán-
dose lo prevenido en el artículo 501. 
504. Si hubiere muchos parientes del mismo grado, obtendrán 
todos el cargo de tutores. (L. 9 lit. 16 Part. 6.°; L. 7 et 9 D. de legit. 
tut. tit. 4 lib. 26.) 
505. La abuela será preferida á todos los demás parientes si 
quiere ser tutora de sus nietos mientras que prometa al Juez del 
domicilio de los huérfanos que no se casara durante aquella, y re-
nuncie al beneficio que concede la ley á las mujeres prohibiendo 
se obliguen por los demás. (L. 4 y 9, tit. 16, Part. 16; L. 2, Cód. 
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testamentarios nombrados, 6 cua ndo el cargo de estos hubiese fluido 
enteramente ;L. 9, tít.16, Part. 6.'; Instít. kin 2 de legit. agnat. tut.. 
lit. 15, lib. 1; L. 2 y 6 D. de legit. tut., tit. 4 lib. 26.) 
493. La tutela dativa tendrá lugar: 
1.° En defecto de tutores testamentarios y legítimos. (L. 12, tit. 
16, Part. 6.'; Instit, pr. de atil. tut., tit. 20 lib. 1.) 
2.° Cuando el cargo de estos estuviese en suspenso. (L. 11 D. de 
testam. tut. inprincip., tit. 2, lib. 26; L. 1, pár. 2 D. de legit. tut. tit. 4. 
lib. 26.) 
3,° Cuando hubiesen sido removidos 6 relevados de su cargo. IL. 
3, tit. 18, Part. 6.'; L. 11, pár. 1 et 2 D. de test. tut., L. 3, pár. 8 D. de 
legit. tut., tit. 4 lib. 26.) 
§. I. 
De la tutela testamentaria. 
494. El padre y en su defecto la madre puede en testamento, 
codicilo 6 cualquiera otra especie de última voluntad, hacer el 
nombramiento de tutor para sus hijos impúberes nacidos y nasce-
deros aun cuando no los instituyan herederos. ;L. 3, 6, 8 y 13, tit. 16, 
Part. 6.a; Const. de Cat., const.1 tit. 4, lib. 5; vol. 1. L. 4 D. de test. tut. 
tit. 2, lib. 26. L. de En]. civil arts. 1833 y 1834 S. del T. S. de J. 13 
noviembre de 1868.) 
495. Cualquiera puede nombrar tutor al huérfano extraño á 
quien instituye heredero 6 deja legado 6 manda de importancia 
(1). (Leyes 3 y 8, tit. 16, Part. 6.a, Glosa de Gregorio Lopez á la ley 11, 
tit. 16 Part. 6, S. del T. S. de J. 29 octubre de 1869 Ley de Enj. civil 
art. 1834) 
496. Los tutores testamentarios pueden ser nombrados pura-
mente, bajo condition, hasta cierto tiempo 6 desde cierto tiempo. 
(Leyes '7 y 8, tit.16, Part. 6. 8; Instit. pár. 3 qui test. tut. dar. poss. tit. 
14, lib. 1.) 
del lugar en que los menores ó incapacitados tengan su domicilio, ó el del lugar en que necesitaren compa-
recer en juicio. (Id, caso 18), 
En las demandas en que se ejercitaran acciones relativas á la gestion de la tutela ó curaduría, eu las 
excusas de estos cargos despees de haber empezado á ejercerlos, y en las demandas de remocion de los 
guardadores como sospechosos, será juez competente el del lugar en que se hubiere administrado la guar-
dadurfa en su parte principal, ó el del domicilio del menor. (Id. caso 19). 
(1) Así los padres, como tambien los abuelos y hasta los extraños, pueden libremente nombrar guar-
dadores á los menores de edad, á quienes instituyen, legan ó donen alguna portion de sus bienes, dispo-
nieudo de ellos, y aplicándolos en la manera que juzguen mas oportuno. Si bien el usufructo de tales bienes 
que constituyen el peculio de los menores, pertenece por regla general al padre, sa objeto exclusivo es la 
alimeutaciou, edueacion y provecho del hijo; pero cesa y no tiene lugar cuando á ella se opone la volun-
tad del testador proveyendo taxativamente de guardador á  on heredero y disponiendo el modo y forma con 
que debe invertirse la herencia. (S. del T. S. de J. de 29 octubre de 1869). 
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§. I. 
^ ^: 	 Del nombramiento de curadores para bienes. 
511. Pueden nombrar esta clase de curadores en testamento por 
el Orden de preferencia siguiente: 
1.° El padre del menor. 2.° Su madre y 3.° La persona extraña 
que lo hubiere instituido heredero ó dejado manda de importancia. 
(Ley de Enj. civil, art. 1811.) 
512. El menor podrá oponerse al nombramiento de curador, 
hecho por la persona que, no siendo el padre ó la madre le haya 
instituido heredero ó dejado manda de importancia. (Id. art. 1842.) 
513. Si formulare dicha oposicion, el Juez dará audiencia al 
Promotor fiscal en la forma prevenida en el  art. 1815; de la Ley de 
Enjuiciamiento civil; y encontrando fundada la oposicion del me- 
^ a nor, negará al nombrado el discernimiento del cargo, disponiendo que nombre otro, con apercibimiento de nombrarle de oficio para 
los bienes en que consista la herencia ó legado. (Id. art. 1842.) 
O w 
	
	
514. En el caso de empeñarse cuestion sobre cualquiera de los 
particulares indicados en los artículos precedentes, se sustanciará 
por los trámites de los incidentes, representando en él al menor en 
primer lugar el tutor, si lo hubiere tenido; despues el que haya 
sido su curador para pleitos; y á falta de los anteriores, el Promo-
tor fiscal del Juzgado. (Id. art. 1843.) 
515. No habiendo curador nombrado por el padre, madre ó per-
sona que haya instituido heredero al menor ó dejándole manda de 
importancia, corresponderá al mismo menor su nombramiento. 
(Id. art. 1814.) 
516. El nombramiento de curador ha de hacerse en compare-
cencia ante el Juez, acordada á instancia del menor. (id. art. 1845.) 
517. Si la persona nombrada no reuniese las condiciones nece-
sarias para el desempeño del cargo, podrá el Juez negarle el dis-
cernimiento, invitando al menor á que nombre otro en su lugar. 
(Id. art. 1816.) 
j II. 
Del nombramiento de curadores ejemplares. 
518. Los padres de familia mayores de edad que á tenor del ar- 
r^ y 
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lit. 35 lib. 5, Novell. 118, cap. 5; S. del T. S. de J. de 26 febrero de 
1866.) (1) 
§. III.  
De la tutela dativa.  
506. No habiendo pariente á quien designar, ó no reuniendo el 
 
que hubiere las cualidades que exigen las leyes, lo cual se hará 
 
constar en el expediente, el Juez nombrará para el desempeño del 
 
cargo á la persona que merezca su confianza. (Ley de Enjuiciamien-
to civil, art. 1838.)  
50'7. Pueden pedir el nombramiento de tutor todos los parientes 
 
del pupilo, sus afines, aquellos á quienes está confiada su educa-
cion y los amigos de sus padres. (L. 12, tít. 16, Part. 6.'; L. 2, in pr.  
D. qui pet, tut. tít. 6, lib. 26; L. 10, Cód. qui pet. tut. tít. 31, lib. 5.) 
508. Los parientes que heredarian al pupilo en caso de morir  
impúber deben pedir el nombramiento de tutor. Si dentro de un 
 
alío no hubiese cumplido con este deber y el pupilo muriese antes 
 
de haber llegado á la pubertad, se verán privados de su sucesion 
 
intestada pero no de la que se les defiera por la sustitucion pupi-
lar. (L. 12, tit. 16, Part. 6.a: S. del T. S. de J. de 5 abril de 1865; L. 10, 
Cód. de legit. hered. tit. 58, lib. 6, y L. 6, Cód. Ad Senat. Tert., tít. 56, 
lib. 6.) 
509. Los acreedores del pupilo solo podrán instar el nombra-
miento de tutor, cuando á instancia suya no lo hubiesen verificado 
 
aquellas personas que eu virtud de los artículos anteriores tienen 
 
este deber (2). (Ley de Enj. civil. Art.1056. L. 2, pár. 3, D. de qui pet.  
tut. tit. 6, lib. 26.) 
510. Inmediatamente que tuviere noticia un Juez de que algun 
 
huérfano menor, si es varon, de catorce años, y de doce si es hem-
bra, que quedan en abandono por muerte de la persona á cuyo 
 
cargo estuvieron, procederá á su seguridad y á la de sus bienes 
 
constituyéndola en depósito y nombrándole tutor ó curador con-
forme á derecho. (Ley de Enj. civil, arts. 1915 y 1880.) 
(1) Antes de la ley de matrimonio civil que ha dado la patria potestad á las madres, estas eras pre-
feridas á las abuelas en la tutela legítima.  
(2) La ley 2, párrafo L. tít. 7, lib. 42. Digesto "De curator. bonis," solo declara qae los curadores, 
 
cuando han sido nombrados por la mayor parte de los acreedores, pueden ejercer los mismos derechos y 
acciones que á estos pertenecen. (S. dei T. S. de J. de 15 diciembre de N970).  
xl 
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mismo sexo, los que lo sean por parte del padre á los que lo fueren 
por la de la madre. (Id. art. 1850.) 
521. No habiendo ninguna de las personas indicadas en los ar-
tículos precedentes, 6 no siendo aptas para la curatela, el Juez po-
drá nombrar la que estimare mas apropósito para desempeñarla, 
prefiriendo, si reunieren la necesaria capacidad, la que sea parien-
te 6 amigo del incapacitado 6 de sus padres. (Id. art. 1851.) 
§. III. 
Del nombramiento de curadores para pleitos. 
528. En el caso de que los padres del menor sujeto á la patria 
 
potestad, 6 sus tutores 6 curadores no puedan representarlos en  
juicio con arreglo á las leyes, se procederá á nombrarles un cura-
dor para pleitos. Lo mismo se hará si el menor 6 incapacitado no 
tuviere nombrado tutor 6 curador. (Ley de Enjuiciamiento civil, 
art.  18.3.) 
529. Los menores de 25 años que se hallen bajo la patria potes-
tad serán representados en juicio por las personas que los tengan 
bajo su poder. Los que no están sujetos á la patria potestad, lo 
serán por sus tutores 6 curadores. (Id. art. 1852.) 
530. Corresponde al Juez hacer el nombramiento de curador 
para pleitos á los menores de 14 y 12 años, segun su sexo, y á los 
incapacitados. (Id. art. 1854.) 
531. El Juez hará el nombramiento de curador para pleitos en 
un pariente inmediato del menor, si lo hubiere; en su defecto, en 
persona de su intimidad y de la de sus padres; y no habiéndolas, 
6 no teniendo la aptitud legal necesaria, en persona de confianza 
que la tenga. (Id. art. 1855.) 
532. Los menores de 25 años y mayores de 14 y de 12, segun 
sus respectivos sexos, podrán designar para curador para pleitos á 
la persona que crean conveniente, siempre que tenga la aptitud 
legal necesaria para representarlos en juicio. La designacion se 
hará en comparecencia ante 
 Juez. (Id. art. 1856.) 
533. El Juez podrá negar el discernimiento si la persona pro-
puesta por el menor no tiene la aptitud legal necesaria, en cuyo 
caso le invitará á que proponga otra que la tenga, bajo apercibi-
miento de que no haciéndolo se le nombrará de oficio. (Id. art. 185'7.) 
534. Si sobre el discernimiento del cargo se empe tare cuestion, 
se sustanciará por los trámites de los incidentes, representando al 
menor el Promotor fiscal. (Id. art. 1858.) 
5'35. Hecho el nombramiento de curador para pleitos, se le dis-
cernirá en la forma ordinaria. (Id. art. 1859.) 
536. La representacion del curador para pleitos cesará luego 
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titulo 484, están bajo la direccion y cuidado de un curador que se 
titula ejemplar, son: 
1.° Los furiosos y dementes. (L. 13, tít. 16, Part. 3.°; Instit. 3; et 4 
de curat. tít. 23, lib. 1, S. del T. S. de .1. de 13 diciembre de 1873.) 
2.° Los pródigos. (L. 40, tít. 18, Part. 3 y 5, tít. 11, Part. 5,°; 
In. tit. pár. 4 de curator. tít. 23, lib. 1.) 
3.° Los mudos, sordos y aquellos que por alguna enfermedad 
perpétua no pueden cuidar de sus cosas. (L. 60, tít. 18, Part. 3 y 5, 
tít. 11, Part. 5 a; Instil. pár. 4 de curator. tít. 23, lib. 1, L. 8, pár. 3. 
D. qui pet. tut.) 
519. El furor y demencia ó el estado de prodigalidad debe pro-
barse ante el Juez. (L. 6 et 1 D. de curat. ¡urios. tít.1.° lib. 27.) 
520. Si el demente tuviese algunos intérvalos de sano juicio, 
podrá durante ellos cuidar de la administracion de sus bienes (1). 
(L. 13, tít. 13, Part. 6.°; Cid. de cur. `arios. et 
 al. tít. 7, lib. 5.) 
.i21. El encargo de curador de un demente dura toda la vida de 
este, sin que se acabe por los intérvalos de sano juicio que aquel 
hubiese tenido. (L. 13, tít. 13, Part. L. 6, Cod. de curat. furios. et  
al., tit. 70. lib. 5.) 
522. El Juez competente á cuyo conocimiento llegue que algu-
na persona ha sido declarada por sentencia firme incapacitada 
para administrar sus bienes, le nombrará curador ejemplar, enca-
bezando el expediente con testimonio de dicha sentencia. (Ley de 
Enj. civ., art. 1847.) 
523. Cuando la incapacidad por causa de demencia no resulte 
declarada en sentencia firme, se acreditará sumariamente en un 
ante juicio, y se nombrará un curador ejemplar interino, reservan-
do á las partes el derecho que pueda asistirles en el juicio corres-
pondiente. (Id. art. 1848 ) 
524. El nombramiento de curador ejemplar deberá recaer por 
su Orden en las personas que á continuacion se expresan, si tuvie-
ran la aptitud necesaria para desempeñarlo: padre, mujer, hijos, 
madre, abuelos y hermanos del incapacitado. (Id. art. 1849.) 
525. Si hubiere varios hijos ó hermanos, serán preferidos los va-
rones á las hembras y el mayor al menor. (Id. art. 1850.) 
526. Concurriendo abuelos paternos y maternos, serán tam-
bien preferidos los varones á las hembras: y en el caso de ser del 
(l) García Goyena eu la pág. 268, toros I de las Concordancias etc. del proyecto de Código civil ob-
serva que entre los romanos este panto parecia dudoso; la opinion coman fué que habia de regirse por lo 
dispuesto para igual caso en el párrafo  1.0 , tít. 12, lib. 2 Instituciones, sobre el testamento del furioso; es 
decir, que era válido lo hecho en los lucidos intérvalos, y que en caso de duda deberla inferirse esto del 
contesto ó contenido del mismo testamento, si estaba ó no ordenado como lo haria un hombre de sans juicio. 
La ley 6, tit. 70, lib. 5 del Código declara expresamente válidos los actos del furioso en  sus lucidos inter-
valos. "Por intercalla, qn e perfectissima suet, nihil enratorem agere, sed ipsum posse furiesum, dum sapit 
omnfa faseere quæ ;anís hominibus competunt." Nuestro derecho dejó intacto este punt°. an en materia de 
testamentos. 
RESEÑA HISTÓRICA 
DEL 
DERECHO CIVIL GENERAL y FORAL DE ESPANA, 
La peninsula española al pasar tras largas luchas de la pasagera do-
minacion de los fenicios y cartagineses , á la permanente de la pode-
rosa Roma, perdió con su independencia su nacionalidad, se confundió 
con la del vasto imperio de que vino á formar parte, borrándose con el 
tiempo la ruda forma de gobierno, las leyes y costumbres de los primi-
tivos pobladores, que envueltas en la oscuridad de los tiempos fabulo-
sos son casi desconocidos para la historia. 
No hay pues que buscar en estos períodos de sujecion la historia de 
las instituciones de la nacion española. Provincia del imperio romano, 
sus leyes, su gobierno hubieron de ser y fueron los de aquellos domina-
dores (1). Solo cuando á mediados del siglo V la invasion de los bárba- 
(1) Sin embargo como el derecho civil romano tal como se halla contenido 
en el llamado Corpus juris civilis es supletorio en muchos territorios de Espa-
ña, creemos necesario dar una breve noticia de las compilaciones ó códigos 
y demas que aquella comprende. La multitud de constituciones imperiales, 
edictos de los pretores, los numerosos libros de los prudentes ó jurisconsultos, 
los códigos de Gregorio, el de Hermogenes, etc., produjeron en el Imperio Ro-
mano 2n tiempo de Justiniano una confusion tan grande en el derecho que 
aquel célebre emperador creyó necesario el remediarlo. Al efecto nombró dos jurisconsultos, presididos por Juan ex questor de palacio, Triboniano y Teófilo 
profesor de derecho en Constantinopla, para que formasen una compilacion_ 
de las constituciones, sobre todo de las Post- Teodosianas, dándoles facultad de 
extractar, suprimir, enmendar y aun alterar el texto cuando lo creyesen opor_ 
tuno. Al cabo de un año presentaron su compilacion que tomó el titulo de 
Código Justiniano antiguo 6 primitivo. Este código se dividió en 12 libros; fué 
publicado en 7 de abril de 529, y tuvo desde luego fuerza de ley, porque fué 
promulgado por órden del emperador como derecho vigente. 
Terminada esta obra, proyectó Justiniano otra más grande, en que se com-
pilasen las decisiones de los jurisconsultos clásicos; y ,si encargó á Tribo- 
r 
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que se haya nombrado al menor 6 incapacitado, tutor 6 curador 
para bienes, 6 ejemplar, 6 haya desaparecido la incapacidad para 
representarlos. (Id. art. 1860.) 
    
       
    
SECCION TERCERA. 
    
   
De las personas que no pueden ser nombradas para los cargos de tutor 
y curador por su incapacidad para el ejercicio de estos cargos. 
537. Son inhábiles para los cargos de tutor y curador: 
1.° Los dementes, pródigos, sordos (1), mudos y ciegos. (L. 4, 
tit. 16, Part. 6 °, L. 10 pár. 1 D. de legit. tut. tít. 4, lib. 26 L. unit. 
Cód. 6 qui morb. tít. 67. lib. 5.) 
2.° Los menores de edad. (L. 4. tit. 16, Part. 4.a y L. 1, tit. 1'7. 
Partida 6.'; Instit. pár. 13 de excusat. tut. set cur. tit. 25, lib. 1, 
D. L. 10, pár. 7, tít. 25, lib. 1, L. 1, tit. 7, lib. 27, Cód. L. nnica, 
tit. 68, lib. 5, y L. 5, tít. 30, lib. 5.) 
3.° Las mujeres, excepto la abuela del pupilo en la conformidad 
expuesta en el articulo 505 (2). (L. 4 y 14, tít.15, Part. 6.'; S. del T. S. 
de J. de 26 febrero de 1866; L. 1, Cód. quand mutt. tut. of. Novell. 118, 
cap. 5.) 
4.° El acreedor 6 deudor del pupilo 6 menor, y el que tuviere ó 
hubiese de tener algun pleito contra los mismos sobre la mayor 
parte de su patrimonio. (L. 14, tít. 16 y 2, tit. 17, Part. 6.a; No-
vell. '72, cap. 4; L. 6, pkr. 18 y 21 y L. 20, D. de excusat, tít. 1, lib. 27.) 
La prohibition relativa á los deudores no se entiende de los que 
siéndolo ya, fueron nombrados en testamento. (L. 14, tít. 16, Par-
tida 5.a) 
5.° Los obispos y demás eclesiásticos. 
No obstante, podrán los presbíteros, diáconos y subdiáconos se-
culares ser admitidos á la tutela legítima, si al ser llamados decla-
ran delante el Juez competente su voluntad de aceptarla. (L. 14, 
tít. 16, Part. 6.a; Novell. 123, cap. 5.) 
6.° Los que hayan sido removidos de otra tutela anterior por 
sospechosos. (L. 1, tít. 18, Part. 6.'; L. 33, tit. 34, Part. 7.a; D. L. 3 
de suspect. tut. tít. 10, lib. 26.) 
'7.° Los que no tengan modo de vivir conocido ó sean notoria-
mente de mala vida. (L. 1, tít. 18, Part. 6.'; L. 12, D. de suspet. tut.) 
8.° Los que sufren la pena de in!erdiccion civil,  corno accesoria 
6 como principal. (Cod. penal reformado, arts. 41, 461 y 465.) 
    
       
   
♦] r 
   
       
      
       
       
       
       
       
   
(1) No produce incapacidad segun lea leyes penult. y Olt. D. de legit. tut. an  defecto en el oido que no 
acarree la completa privacion de ease sentido. 
(2) Véanse las notas de dicho artículo 505. 
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definitiva y absoluta de los Visigodos, una monarquía independiente y 
única, con su constitucion y leyes exclusivamente propias. 
Este primer período de nuestras instituciones merece particular estu-
dio del legislador y del jurista. El es la verdadera base y origen de nues-
tra legislacion, es el primer elemento que es preciso analizar para cono-
cer su genio y naturaleza. Así pues no deberá extrañarse que en la bre-
ve reseña que vamos á emprender, nos ocupemos de él con más especia-
lidad. 
No son empero ménos dignos de estudio los otros dos períodos que 
nos conducen hasta el estado actual. 
Destruido á principios del siglo VIII el reino godo por las victoriosas 
huestes mahometanas, reducida casi toda la península á la dominacion 
de los infieles, el espíritu de nacionalidad é independencia animado por 
el entusiasmo religioso hace levantar en varios puntos á los naturales 
que rechazando poco á poco á los invasores, echan los primeros cimien-
tos de una multitud de pequeños reinos o soberanías independientes, cu-
ya sucesiva reunion y acrecentamiento á costa de las derrotas y defnit.-
va ruina de los mahometanos, viene por último á reconstruir la nacion 
española. Aunque unos por la religiorl y por el principio monárquico en 
todos dominante, presenta cada uno de estos pequeños reinos en su cons-
titucion y leyes un carácter tan distinto, cual fueron distintos los ele-
mentos que presidieron á su formacion. Así es, que si bien unida bajo el 
cetro de los reyes católicos á principios del siglo XVI, ofrece la España 
más bien la reunion de muchas monarquías que una nacion única y ho-
mogénea. 
De aquí en adelante los esfuerzos del soberano y del legislador, debie-
ron dirigirse á aunar estos elementos distintos, y restablecer la debida 
homogeneidad entre los miembros del estado. A ello tendió el poder mi-
nisterial que aprovechándose de todas las circunstancias políticas, se 
apoderó del absoluto poder y fué poco á poco derribando la mayor parte 
de las antiguas instituciones locales que estorbaban su accion central. 
Esta obra de tres siglos acaba de Llevarse á término en el actual, merced 
al establecimiento del sistema representativo; y la nacion española, sal-
vo algunas pequeñas diferencias en el derecho civil privado, ofrece ya 
esta unidad constitucional tan necesaria para su fomento y prosperidad. 
ti 	 BESE: À u1ST0it1c:A 
ros del Norte al disolver el vasto imperio de Occidente, formó con sus 
fragmentos la base de las n, ciones modernas, renació la nacionalidad de 
España viniendo á ser por la conquista, establecimiento y dominacion 
niano que acompañándose de los más sabios legistas, realizase su idea. Efec-
tivamente, al cabo de tres anos Triboniano con 16 jurisconsultos presentaron 
el Digesto ó Pandectas, para cuya formation consultaron las obras de treinta y 
nueve jurisconsultos y más de doscientos tratados. Las Pandectas se dividieron 
en siete partes y cincuenta libros, y estos en titutos. Cada uno de ellos contiene 
el proemio, que era el primer párrafo, y luego seguian numerados los distintos 
párrafos ó leyes, expresando de donde habian sido tomados. Esta compila-
cion de Justiniano tiene grande importancia, pues en 30 de diciembre de 533 
fué declarada derecho vigente, y por èlla han llegado hasta nosotros mul-
titud de textos de los grandes legistas, que á no ser el Digesto no conoce-
riamos. 
Una obra tan extensa no podia servir para la enseñanza del Derecho á los 
principiantes, y así Justiniano quiso formar un tratado elemental que cum-
pliera sus deseos, á cuyo fin encargó á Triboniano, Teófilo y Doroteo pro-
fesores de Derecho en Constantinopla el primero y en Beryto el segundo; la 
redaccion de la Instituta. Aunque las prescripciones que contiene fueron saca -
das de las obras elementales de los antiguos jurisconsultos y principalmente 
de Gayo que les sirvió de modelo, no se indica su procedencia como en el Di-
gesto y forma un tratado completo y metódico de derecho ó un verdadero có-
digo. Fud publicado en 22 de noviembre de 533, y obtuvo fuerza obligatoria en 
30 de diciembre del mismo año, que es la misma fecha en que la obtuvieron 
como queda dicho, las Pandectas La Instituta ó Instituciones contienen 
cuatro libros, cada uno de estos se divide en títulos, cuya mayor parte va 
precedida de un proemio y luego siguen los párrafos numerados. En el prin-
cipio hay consideraciones generates sobre el derecho, y despues sigue la 
division de las materias en personas, cosas y acciones, conteniendo ademá s 
 algunas disposiciones sobre el derecho penal. 
Las compilaciones anteriores no acabaron de satisfacer al Emperador, ya 
porque las constituciones posteriores al primer código no estaban reunidas; 
ya porque quisiese reformarlo; y así decidió la formacion del Código reforma-
do, Codex repititce prolectionis, para lo que se rodeó de cuatro jurisconsultos. En 
17 de noviembre de 534 se promulgó este código, aboliendo el primero. Se 
halla dividido en 12 libros, los libros en títulos y estos en proemio y en párrafos, 
y contiene además de las constituciones imperiales de Justiniano y de sus 
predecesores, las quincuaginta decissiones publicadas por aquel, con objeto de 
zanjar las diferencias que por la diversidad de escuelas existian entre los ju-
risconsultos. 
Despues de la publicacion de las anteriores compilaciones, Justiniano pro-
mulgó, nuevas leyes (Novellee) que modificaban alguna de las disposiciones 
en aquellos contenidas, ó resolvian casos no previstos. Despues de la muerte 
de dicho emperador se compilaron 168 de las expresadas novelas, de las cua-
les 154 son de Justiniano, y las restantes de sus sucesores, tas cuales se hallan 
clasificadas en 9 colecciones (auténtica collatio), cada una de las cuales se 
divide en varios títulos encabezados con epigrares que expresan la materia 
de que se ocupa cada novela. 
i 	
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Así siguieron las cosas hasta Chindasvinto, quien viéndose dueño de 
toda España por haber su predecesor Suintila arrojado totalmente á los 
Imperiales, y para llevar cabo su proyecto de reunir en una nacion 
las dos en que antes habia estado dividida, fundió las legislaciones Goda y 
Romana en un nuevo Código nacional que publicó en el Concilio VII de 
Toledo, aboliendo enteramente el uso y autoridad de las leyes Romanas 
y cualquiera otras extrañas. Esta nueva compilacion fué sucesivamente 
corregida y adicionada con el auxilio de los Concilios VIII, X II y XVI de 
Toledo por Recesvinto, Ervigio y finalmente por Egica á quien segun 
opinion del Sr. Lardizabal, es al que se debe el Código Visigodo que po-
seemos. 
Este se escribió en latin y se llamó Codex leguen, Liber legun, Liber 
gothorum y Liber judicum, pero á principios del siglo XIII se empezó 
á designar con el título bárbaro de Forum judicum que se conserva en 
el dia bajo el de Fuero Juzgo. En tiempo de S. Fernando se hizo su ver-
sion al castellano, la que sin embargo de haber sido corregida por su hi-
jo D. Alonso el Sabio no deja de ofrecer muchas inexactitudes y varia-
ciones. 
El Fuero Juzgo contiene un prólogo y doce libros. El prólogo trata 
de la eleccion del rey: el libro primero de las leyes y legisladores; el 
segundo del Orden judicial y de las escrituras y testamentos; el tercero 
y cuarto del matrimonio, paternidad y filiation, y sucesiones; el quinto 
de las transacciones 6 contratos, y de los esclavos y libertos; el sexto de 
los delitos y penas; el séptimo de los hurtos y engaños; el octavo de las 
fuerzas y otros daños; el noveno de los esclavos fugitivos de las casas de 
sus amos y desertores del ejército; el décimo de los medios de adqui-
rir Ÿ  conservar el dominio; el undécimo de los enfermos y médicos, y 
de los mercaderes; y el duodécimo de los hereges, judíos y otro sectarios 
y de las injurias verbales. 
El Fuero Juzgo contiene 578 leyes. De ellas 183 se atribuyen á Enri-
co y Leovigildo, 124 á Sisenando y S. Isidoro, hay 1 de Recaredo, 3 de 
Sisebuto, 64 de Chindasvinto, 152 de Recesvinto, 5 de Vamba, 8 de Er-
vigio, 19 de Egica y 19 de los Concilios Toledanos. 
Los párrafos siguientes contienen una reseña de lo que ofrece más 
notable el código Visigodo con respecto al derecho civil, único del cual 
en obsequio de la brevedad nos ocuparemos. 
§. 1.°--DEL ESTADO CIVIL DE LAS PERSONAS. (Lib. 5, tit. 7.) 
Lo mismo que entre los Romanos los hombres se distinguian en libres 
y siervos. 
Siervos se llamaban en general todos los que estaban sujetos al do- 
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PARTE PRIMERA. 
DERECHO CIVIL DE ESPAÑA BAJO LA DOMINACION DE LOS VISIGODOS.-FUERO 
JUZGO. 
Los Visigodos ú Godos occidentales, nacion inculta 'que habitaba  
la otra parte del Danubio, arrojados de su país, y perseguidos por otros  
pueblos más feroces, vinieron de improviso á inundar las provincias roma-
nas bajo el imperio de Valente. El célebre Ala^ico, conduciendo los Godos  
á la victoria, tomó y saqueó á Roma; al mismo tiempo que hordas nume-
rosas de Suevos, Vándalos y Alanos procedentes de las selvas de Germa-
nia invadian la España, repartiéndose la mayor parte de su territorio.  
Ataulfo sucesor de Alarico despues de haber saqueado nuevamente 1, ca-
pital del imperio penetró en las Galias, y despues en España fijando su  
corte en Barcelona; y sus sucesores tan pronto aliados como enemigos  
del vacilante imperio de Occidente, despues de haber arrojado á los Ala-
nos y Vándalos de la Peninsula, y de haber arrinconado á los Suevos  á 
Galicia, se apoderaron á mediados del siglo V del resto de España  
destruyendo la dominacion de los romanos. Ciento veinte años despues  
cayó tambien el reino de los Suevos; y dueños los Visigodos de toda la  
Peninsula, é ilustrados con la luz del catolicismo, dieron estabilidad y  
complemento á sus instituciones civiles y eclesiásticas. 
 
Arrojados los Romanos de España en 469, su conquistador Eurico, 
 
mandó recopilar y poner por escrito los usos y costumbres que los Go-
dos habian traido de Alemania, y las leyes que de viva voz habia promul-
gado. Acostumbrados los Españoles á la legislacion romana, no dejaron  
de alzar la voz contra la nueva de Enrico, y así fué que su hijo y sucesor 
 
Alarico tomando en consideracion estas quejas y deseando complacer 
 á 
su suegro Teodorico rey de Italia, encargó á los jurisconsultos más cé-
lebres de su tiempo, bajo la direccion de Goyar ó Goyarico, la formacion 
 
de un nuevo código sacado del Teodosiano y otras fuentes del derecho 
 
romano; el que, prévia la aprobacion de los Obispos y magnates, quedó 
 
sancionado en 506, y fué conocido en aquellos tiempos con los nombres 
 
de Código Alariciano, Leyes Romanas y más comunmente con el de 
 
Breviario de Aniano por haberlo suscrito este canciller de Alarico. 
 
Pero el código de este rey, debió únicamente servir para los súbditos 
 
Romanos, que así se llamaban entonces los Españoles que no eran Godos, 
 
pues con respecto á estos siguió en vigor el código de Enrico; el que fué 
 
un siglo despues corregido y puesto bajo nueva forma por Leovigildo. 
 
A lt 
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tigos 6 á lo ménos tres, cuya copia auténtica habia de entregar á la  
Iglesia, y por su trabajo de administracion de la hacienda tenia derecho  
a la décima parte de las rentas. Cumpliendo el huérfano 20 años sacaba  
el inventario, se apoderaba de todos sus bienes y obligaba al tutor a dar-
le cuentas y á pagar de su dinero cualquier daño.  
3.°-DE LOS MODOS DE ADQUIRIR Y TRASMITIR LA PROPIEDAD.  
SUCESIONES. (Lib. 4, tits. 2 y 41.—Los hijos así varones como hembras  
nacidos de legítimo matrimonio tenian igual derecho á los bienes pater-
nos; de suerte que el padre ni la madre (fuera de lo que hubiesen adqui-
rido personalmente por donacion del rey) no podian disponer mas que  
del tercio de sus bienes para mejorar al hijo que mas querían, y de lo  
restante otra quinta parte para sus almas ú otras mandas. Solo por dos  
causas podian los hijos ser desheredados, 6 por haber perdido el respeto  
al padre, 6 por haberse la hija casado mal, y contra la voluntad de los  
suyos.  
El Orden de suceder era sin diferencia de sexos el siguiente: en pri-
mer lugar entraban los hijos y descendientes; en su defecto los padres y  
demás ascendientes; despues heredaban los hermanos y colaterales mas  
próximos hasta el séptimo grado: y en su defecto el consorte del di-
funto. 
TESTAMENTOS Y CONTRATOS. (Lib. 2, tit. 5, Lib. 5, tit. 2 y lib. 7, tit. 5). 
—En los testamentos y demás escrituras debia anotarse el año y dia de su  
fecha, y habian de firmarlas con su propio nombre, 6 con una cruz  t^ 
otra señal en caso que no supiesen escribir, no solo los contratantes, si-
no los testigos presenciales. El esclavo sin la licencia de su señor, y el  
menor sin la de su padre 6 tutor no podian hacer contrato alguno. A los  
44 años podia cualquiera contratar sin dependencia de padres ni tutores;  
y en caso de muerte podian testar a los 40 años, pero si no morian enton-
ces, no tenian valor sus disposiciones hasta despues de los 14 años cum-
plidos, en cuyo tiempo debian con nueva formalidad ratificarlas 6 anu-
larlas. La escritura hecha en la cárcel 6 por temor de muerte, 6 de ig-
nominia, 6 sin entero uso de razon, 6 con cualquiera especie de violen-
cia, 6 con condiciones torpes, ú obligaciones ilícitas, no tenian fuerza ni 
 
valor. Los Godos no solo vedaban en las escrituras toda hipoteca de sí 
 
mismos ó de sus hijos, pero aun la de los bienes en general.  
Los contratos mercantiles para que tuviesen fuerza se habian de hacer 
 
por escrito, 6 delante de testigos; se exigia fianza cuando la persona no 
 
era abonada, y se pedian prendas 6 señales para mayor seguridad del 
 
negociante. El interés que permitia la ley era el de un sueldo por 8, ó 3 
uI 
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DOTE. (Lib. 5 tits. 1, 5 y 6).—En todo casamiento debia mediar dote,  
pero al revés de ahora era el novio el dotante. El dote se entregaba á  
los padres, hermano ó tios de la mujer para que lo tuviesen en depósito.  
Nadie podia dar en dote más de la décima parte de sus haberes, ni au-
mentarlo por ningun título hasta despues de un año de matrimonio, en  
cuyo tiempo era permitido hacerse recíprocamente alguna donacion.  
Antes de las bodas, solo se permitia á los grandes y titulados, el regalar  
á sus esposas algunas doncellas y caballos, y gastar en aguinaldos hasta  
1000 sueldos. La mujer solo podia disponer libremente de la cuarta parte  
de la dote, pues todo lo demas iba por herencia á los hijos é hijas, y no  
habiéndolos volvía á la casa del marido de donde salió. Si la mujer du-
rante el matrimonio daba motivo para ser justamente repudiada, ó vol-
via á la vida secular despues de haberse dedicado á Dios con acuerdo  
del marido, ó siendo viuda ofendia la memoria del difunto, perdia todos  
sus derechos á la dote, y los adquiria la casa que la dib, pero siempre  
en la suposicion de no haber hijos, á quienes no se podia quitar.  
PATRIA POTESTAD. (Lib. 4, tits. 2, 3,,4 y5 y Lib. 10, tit. 1). — Los padres 
y madres fuera del caso de hallar las hijas en acto carnal, no tenian 
derecho sobre la vida de los hijos. El homicida del nacido 6 por nacer 
era condenado á muerte 6 á lo ménos á perder los ojos, y la madre que 
se ocasionaba el aborto era castigada con pena de esclavitud. 
El padre estaba obligado á mantener á sus hijos en la niñez; y si los 
daba á otro para que los criase, habia de pagar un tanto por los alimen-
tos hasta la edad de diez años, y si los echaba á la calle se le condena-  
ba á comprarlos con su dinero, porque eran esclavos del que los habia  
recogido, y no teniendo con que redimirlos debia al efecto venderse á sí  
mismo. 
El hijo mientras vivia en compañía del padre solo era dueño de lo ad-
quirido en el servicio del Rey, pues de lo demas habia de ceder una  
tercera parte á su padre. 
 
Los hijos que nacian de padres desiguales, seguian siempre por ley la  
parte más vil cualquiera que fuese. Si Hacia un hijo de padre y madre  
esclavos que tuviesen diferentes dueños, solo se dejaba el niño con la ma-
dre hasta la edad de 12 años, para que lo criase, y despues los dos amos  
lo vendian y repartian el producto.  
TUTELA. (Lib. 4, tít. 3).—Muerto el padre la tutela de los hijos recaia  
en la madre: por muerte de ésta en los hermanos mayores de 20 años,  
en falta de estos en los tios, 6 sus hijos, y en último lugar en el que se-
ñalaban los demás parientes en presencia del juez. El tutor se hacia car-
go de todos los bienes del huérfano con inventario formal delante 5 tes- 
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10 mismo limitarnos á los estados cristianos de que en el dia se compone 
la monarquía española, pasaremos á ocuparnos de cada uno de ellos en 
l os títulos siguientes. 
TÍTULO PRIMERO. 
Derecho civil de los antiguos reinos de Asturias, Leon y Castilla, 
Refugiados muchos Españoles en l as montañas de Asturias y Leon 
desde el principio de la invasion de los Arabes, proclamaron en 755 
segun Masdeu, ó algunos años antes segun otros, á D. Pelayo por 
rey de Asturias. Este no solo se defendió de los infieles derrotándolos 
en la celebre batalla de Covadonga, sino que vencido Munuza goberna-
dor de Leon, conquistó esta ciudad, l as de Astorga y Gijon y otras plazas. 
Este pequeño estado al cual se agregaron los Gallegos, los Cántahres, 
Vizcainos y Navarros y aun algunos Aragoneses, en cuyas tierras no 
habian penetrado los infieles, fué aumentado por sus sucesores y espe- 
cialmente por D. Alonso I y D. Alonso III con parte de Castilla, Portu-
gal y Extremadura y tomó la denominacion de reino de Leon. 
En 885 se desmembró de éste el territorio de Navarra que se consti-
tuyó reino independiente; y en 4026 el de Castilla, que erigido desde 990 
en condado hereditario, se emancipó del reino de Leon al recaer bajo el 
dominio de D. Sancho el mayor rey de 
 Navarra.  
En el reparto que hizo este soberano de sus estados tocó el reino de 
Castilla á su hijo D. Fernando I (año 1035), que fué coronado dos años 
despues rey de Leon. Estas dos soberanías empero volvieron á dividirse 
desde 1064 á 1071, y despues desde 1157 á 1230 en que quedaron defi-
nitivamente reunidas bajo el cetro de S. Fernando que rey de Castilla 
por su madre heredó la corona de Leon de su padre. En su reinado am-
bos reinos, que ya en tiempo de D. Alonso VI se habian acrecentado con 
la conquista de Toledo, tuvieron rápido aumento con l as conquistas de 
Sevilla, Córdoba, Jaen y otras plazas. Finalmente despues de concluida 
la dominacion de los infieles con la gloriosa conquista de Granada, los 
reinos de Castilla y Leon se reunieron en 1515 con el de Aragon á con-
secuencia del enlace de doña Isabel I de Castilla con D. Fernando H de 
Aragon, formando desde entonces la Monarquía Española. Las leyes 
y códigos promulgados durante este importante período así en los rei-
nos de Leon y Castilla, como en las Provincias Vascongadas á aquellos 
agregadas, forman el objeto de los capítulos siguientes; 
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siliquas por sueldo, esto es un 12 '/, por 100. En el comercio de comes-
tibles el interés era de más consideracion, pues el que tomaba prestado 
dos modios debia devolver tres al fin del año, lo que equivale á una ga-
nancia del 50 por 100. Para los negociantes extranjeros habia un tribu-
nal separado que fallaba "sus causas cuando era entre sí mismos, por las 
leyes de su país; y les estaba prohibido bajo pena de 72 sueldos el llevar-
se criados españoles á sus tierras por título de comercio, aunque polian 
valerse de ellos en España como ministros ó agentes. 
PRESCRIPCIÓN. (Lib. 10, tít. 2). —La de 30 ó de 50 años segun las cir-
cunstancias, estaba admitida en toda clase de juicios. Cincuenta años de 
posesion pacífica eran suficientes para adquirir la propiedad de los in-
muebles y de esclavos: la prescripcion de 30 años bastaba en cualquier 
otro negocio, aunque versase sobre robos ú homicidios. Dichos plazos 
empero no corrian durante el tiempo de la prision O destierro de la par-
te perjudicada. 
PARTE SEGUNDA. 
DERECHO CIVIL ESPAÑOL DESDE LA INVASION DE LOS ARABES HASTA LA REUNION 
DE LOS ESTADOS DE ESPAÑA EN TIEMPO DE LOS REYES CATÓLICOS. 
El reino godo minado ya por las disensiones de los últimos reinados, 
cayó en 711 despues de la desgraciada batalla de Guadalete, al violento 
impulso de las legiones árabes que, despues de haber arrollado en su 
victoriosa marcha los imperios de Asia y Africa, vinieron á invadir y á 
enseñorearse de casi toda la Península en el breve espacio de tres años. 
Su dominacion empero se vio bien pronto combatida por el espíritu restau-
rador del cristianismo que partiendo de un lado de los montes de Astu-
rias, Navarra y Aragon, y de otro de la vecina Francia, formó el núcleo 
de nuevos reinos que aumentados tras largas luchas á costa de los infie-
les, concluyeron por fin la reconquista de todo el territorio español. Casi 
ocho siglos duró el dominio mahometano, y ningun vestigio sin embar-
go quedó de él en las instituciones y leyes de la península española, pues 
aun los países sujetos al poder de los Arabes conservaron, merced á la 
tolerancia y civilizacion de este pueblo conquistador, el libre ejercicio de 
su religion, sus leyes y costumbres. Para nada pues conduce el reseñar 
la índole de las instituciones de la España mahometana, y debiendo por 
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presencia del rey y la reina doña Elvira todos los obispos, abades y 
grandes de Asturias, Leon y Galicia; y habiendo celebrado un concilio, 
se promulgaron varias leyes generales para el gobierno eclesiástico y 
político de estos dominios, y otras particulares para el municipal de 
aquella ciudad y territorio. Los siete primeros cánones de este impor-
tante documento pertenecen al gobierno eclesiástico; desde el octavo 
hasta el vigésimo son leyes civiles; y los restantes hasta cuarenta y nue-
ve ordenanzas particulares de la ciudad y territorio de Leon. 
Las disposiciones generales civiles á que ahora debemos concretar-
nos mandan: 
Que nhigun noble ni vecino de behetria pudiera comprar el solar ni 
huerto de algun feudatario, sino solo la mitad de lo que se le hubiese 
aumentado y con ciertas condiciones. 
Que el que se casase con mujer que tuviese heredad feudal, sirviese 
por ella bajo pena de perder la heredad de la mujer. 
Que el que habitase en país feudal debiese reconocer y jurar que era 
feudatario; pero si no quisiere habitar allí pudiese marcharse libremen-
te haciendo dimision de la heredad feudal y de la mitad de sus bienes. 
Que los hijos ó nietos de los que acostumbraban cultivar las tierras 
del rey ó pagar los tributos fiscales, continuasen verificándolo del mis-
mo modo. 
Que el hombre de behetria pudiese marchar libre con sus bienes don-
de quisiere. 
Que los que hubiesen acostumbrado ir al fosado (esto es á la guerra) 
con el rey, los condes, G merinos, concurriesen siempre en la misma 
forma. 
Que en todas las ciudades y pueblos de Leon hubiese jueces elegidos 
por el rey. 
Que no se sacasen prendas á los deudores sin decreto de juez bajo pe-
na del duplo. 
Que el testigo falso pagase 60 sueldos é indemnizase al perjudicado 
de todo lo que por su falso testimonio hubiese perdido; que su casa fue-
se destruida y quedase inhábil para testificar. 
II. 
Primeras leyes generales de Castilla. 
Si bien algunos suponen que las leyes fundamentales de Castilla fue-
ron reunidas en una compilacion por el rey D. Sancho el mayor, el se-
ñor Marina prueba sólidamente que no es asi, y que el primer cuerpo 
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CAPÍTULO PRIMERO. 
LEYES Y CÓDIGOS GENERALES Y FUEROS MUNICIPALES DE LOS REINOS DE CASTILLA 
Y LEON. 
Los primeros ocho reyes de Asturias apenas fueron más que unos jefes 
militares, ocupados más en la guerra que en el gobierno civil. D. Alon-
so II fué el primero que despues de haber restaurado Oviedo fijó en ella 
su corte, y restableció el oficio palatino y las leyes góticas. 
En su consecuencia se celebró en 873 un concilio con asistencia del 
rey, su mujer é hijos, de 12 Obispos, de los grandes y 44 condes, en 
el que entre otras cosas se decretaron algunos cánones para el mejor 
gobierno eclesiástico y civil de aquel nuevo reino. 
Sin embargo aunque la legislacion española de la edad media fué to-
mada principalmente de la gótica, hubo mucha diferencia entre ambas. 
La mayor parte de los pueblos no sabian ni siquiera la existencia del 
Fuero Juzgo, ni tenian más reglas para su gobierno que lo que veian 
practicar en todas partes, ni más leyes que la administracion de justicia 
que el buen sentido de algunos hombres algo prácticos en negocios, y 
los ejemplos y aplicaciones de sentencias pronunciadas arbitrariamente 
en casos semejantes. 
Estas sentencias se llamaban albedrios, y cuando se pronunciaban 
por personas señaladas y en materias interesantes fazañas y facimientos. 
El uso de ellas se extendió considerablemente en Castilla despues de la 
publicacion del fuero de Leon. Mandándose en el que todas l as causas 6 
litigios se terminasen por jueces reales 6 alcaldes nombrados por el rey, 
para cuya eleccion debia acudirse á la corte, tuvieron por más conve-
niente los Castellanos usar de la facultad que les daba el Fuero Juzgo de 
nombrar jueces árbitros 6 de poner sus negocios en persona de su con-
fianza, comprometiéndose de estar O. lo que estos jueces de avenencia 
determinasen, y sus decisiones 6 fazañas se miraban con mucho respe-
to y servian de regla para otros negocios importantes, de mo:o que se 
recopilaron muchas de ellas en el Fuero viejo de Castilla. 
En los párrafos siguientes nos ocuparemos del origen y progreso de 
la legislacion de los reinos de Leon y de Castilla y de sus fueros muni-
cipales. 
§. 1. ° PRIMERAS LEYES GENERALES DE LEON Y CASTILLA. 
I. 
Primeras leyes generales del reino de Leon.—Concilio y fuero de Leon. 
En el reinado de Alonso V y en el año 1020 se reunieron en Leon á 
4 
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prohiben la traslacion del dominio de los bienes realengos á los hidalgos 
y monasterios, y los de éstos al rey: expresan las formalidades para en-
tregar los castillos: las multas por los quebrantamientos de la inmuni-
dad de los palacios reales y por los agravios á los merinos. Todo vasallo 
hidalgo 6 pechero al tiempo de su muerte debia dar á su señor la min-
cia que era una cabeza de sus mejores ganados. Cuando el rey despedia 
á alguno de su tierra, todos sus amigos y vasallos podian seguirle y se 
le daban 42 dias para disponer el viaje entregándole el rey y los ricos-
hombres un caballo cada uno. Los propietarios de los solares podian 
prender á sus colonos y tomarles todos sus bienes. Se trata de la amis-
tad y desafios de los hidalgos, sus treguas, muertes, heridas y deshon-
ras; y se fijan muy detalladamente los alojamientos, paja, leña, hortali-
za, y demas comestibles que podian tomar los diviseros 6 propietarios 
de las casas y heredades de los labradores, y los plazos y precios á que 
debian pagarlos. 
En el libro segundo se trata de los delitos. El homicidio se castigaba 
con una multa y á lo más con destierro y ocupacion de los bienes feu 
dales: para los daños y lesiones corporales se establecen las multas que 
debian exigirse por cada uno segun una tarifa muy semejante á la del 
Fuero Juzgo. 
El libro tercero trata de las dem andas, pruebas, plazos para alegar las 
partes sus defensas de los juicios ejecutivos, fianzas y prendas. 
* tit Son objeto del libro cuarto las compras y ventas, los arrendamientos 
de las heredades, las prescripciones, labores de los molinos y uso de 
aguas. Se establece la posesion de un año y un dia, y segun la calidad 
de los interesados y de las cosas se fijan varios términos para la prescrip-
cion. 
El libro quinto contiene las leyes sobre las arras, donaciones de mari-
do á mujer, particion de las mejoras ó gananciales, herencias, guarda de 
huérfanos, y los desheredamientos. En arras podia dar el marido á su 
mujer el tercio de todo su heredamiento, y disfrutarle ésta toda su vida 
quedando viuda, además de todos los bienes que hubiese aportado al  ma-
trimonio, y la mitad de los gananciales. Todo hidalgo mañero 6 sin des-
cendencia podia disponer libremente de sus bienes estando sano; pero ca-
yendo en enfermedad moral no podia testar más que del quinto en favor 
de su alma, siendo herederos forzosos de todo lo demas sus hermanos y 
parientes más cercanos, con la condicion de que los patrimoniales vol-
vieran al tronco de donde los habia adquirido: los monges y monjas es-
taban excluidos de la herencia de los parientes mañeros, y los bienes pa-
ternos solo los heredaban en usufructo y con reversibilidad á sus parientes 
despues de su muerte. Los hidalgos no podian mejorar á ninguno de sus 
hijos; solo sí dejar al primogénito el caballo y armas para continuar el 
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legislativo de aquella corona es el Fuero de las cortes de Nagera, al  
que sucedió despues el Fuero viejo de Castilla. 
FUERO DE LAS CORTES DE NAJERA. 
Aunque los fueros que en aquellos tiempos se concedieron á algunas 
ciudades y territorios se limitaban á los mismos, y por su diversidad for-
maban del estado un cuerpo del todo incoherente; sin embargo Castilla 
tuvo el de las famosas cortes de Najera publicado por D. Alonso VII á 
mediados del siglo XII, que es el primer cuerpo legislativo y fuero es-
crito que en aquel reino se puede llamar general despues del Fuero Juz-
go. Es conocido tambien por fuero de los fijos-dalgo, fuero de las fa-
zañas y costumbres antiguas de España y fuero de alvedrio, por 
contener los privilegios que usaban los nobles, las costumbres por que se 
regian los castellanos, las sentencias que se habian dado en los asuntos 
contenciosos y que servian de modelo para juzgar en casos semejantes, 
y las decisiones de jueces árbitros elegidos por las partes para que deci-
diesen sus competencias. Este código establece las prerogativas más ca-
racterísticas de la soberanía, declara los mutuos derechos entre el rea-
lengo, abadengo, y señoríos de behetria, divisa y solariego, y los de es-
tos señores con sus vasallos; se corrigen los abusos y se ponen límites á 
la extension que la nobleza daba á sus exenciones y privilegios; contiene 
la famosa ley de amortizacion y otras muchas relativas á la constitucion 
política y militar de C astilla, y á las lides, rieptos y desafíos de los fijos-
dalgo. El rey don Alonso XI trasladó este fuero al tít. 32 del Ordena-
miento de Alcalá, con varias modificaciones y correcciones.  
FUERO VIEJO DE CASTILLA.  
Deseando el rey D. Alonso VIII reunir los concejos de Castilla la 
Vieja bajo una forma de gobierno á imitacion de lo que D. Mon-
so VII habia hecho con la nobleza, resolvió comunicarles un fuero 
general para lo cual mandó á los ricos-hombres ó hidalgos que eligie-
sen, escribiesen y le presentasen los buenos fueros, costumbres y faza-
ñas que tenian, para verlas y enmendarlas. Con estas bases se redactó 
una recopilacion de leyes sacadas especialmente de los ordenamientos 
de las cortes de Najera, del fuero de Burgos, del de Najera, Logroño y 
otros ménos célebres. Se conoce por Fuero Viejo en contraposicion al 
Fuero Real, y se le dió tambien el nombre de Fuero de los fijos-dalgo,  
de las fazañas y alvedrios, y de Burgos. Su conocimiento es impor-
tante pala el de la historia del derecho de la edad media. 
Las leyes del libro primero señalan las regalías inseparables de la 
corona, que dice en ser, justicia, moneda, fonsadeia é suyos yantares: 
i^ 
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El mismo D. Alonso VI concedió fueros a Toledo, Sahagun y á Lo-
groño en 4095. Este último no fué ménos celebrado que el de Sepúlve-
da, y aunque corto y escaso de leyes civiles y criminales fué el que tuvo 
 
en Castilla mayor autoridad y extension. El fuero de S. Sebastian con-  
cedido por Alonso VIII, es un apreciable documento de jurisprudencia 
 
municipal de la edad media. De esta misma época data el de Molina, y 
tambien el raro y desconocido de Alcalá, uno de los instrumentos le- 
 
gales más apreciables. D. Alonso VIII en 1.190 despues de haber liber- 
 
tado á Cuenca, la concedió el fuero que aventajó á todos los otros mu- 
 
nicipales de Castilla y de Leon, tanto por su autoridad y extension en el 
 
reino como por su copiosa coleccion de leyes, de modo que puede re- 
 
putarse como un compendio de derecho civil. 
 
Las leyes del fuero de Zamora son raras y singulares. Son además 
 
importantes los fueros de Palencia, de Haro, de Salamanca, de Cáce- 
res, de Benavente, de Búrgos y de Sevilla.  
Otros muchos pueblos obtuvieron tambien sus fueros, pero la mayor 
 
parte eran copia de los principales 6 cuando ménos se diferenciaban 
 
muy poco de ellos. Así por ejemplo, el fuero de Escalona no se diferen-  
cia en más del de Toledo , que en subrogar este nombre el de Escalo-
na todas las veces que se nombra; y los de Consuegra, Alcázar, Alar-
con, Plasencia y Baeza están tomados literalmente del de Cuenca. 
II . Cuadro general del derecho civil establecido en los fueros 
municipales. 
— 
 Estos pequeños códigos locales contienen dos espe-
cies de disposiciones, las unas relativas al gobierno económico y politi- 
co de las 
 ciudades, y las otras al derecho privado de sus pobladores,  
del cual únicamente nos ocuparemos.  
Siendo el principal objeto de la concesion de los fueros municipales el  
incitar la concurrencia de pobladores, no debe extrañarse el grande in-
terés con que miran la seguridad personal y de las propiedades, y la  
igualdad entre el rico y el pobre. Al paso que sujetaron á los poderosos  
y ricos-homes al fuero comun de la municipalidad, permitieron que cual-
quier miembro del comun pudiese herir 6 matar al caballero 6 poderoso  
á quien encontrase haciendo violencia en los términos 6 alfoz del conse-
jo, y eximian de pena al que hiriese 6 quitase la vida á cualquiera de  
aquella alta clase en justa defensa. Ninguna persona podia de propia  
autoridad prenderá un miembro del comun ya fuese por deudas ya  
por delito; ni tampoco podian los jueces reducir á prision al que daba  
fianza; ni en fin ninguno podia ser castigado sin haber sido antes nido  
por derecho y convencido de delito.  
Las propiedades estaban bajo el amparo de la ley, que debia respetar  
el mismo soberano, no pudiendo despojar nadie de sus bienes ni con-  
IV 
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servicio. Ninguna doncella podia casarse sin el consentimiento de sus pa-
dres, hermanos, ú parientes más inmediatos, bajo pena de exheredacion.  
Los hijos de nobles habidos de barraganas podian ser declarados hijos-
dalgo, é instituidos en todos los bienes ménos en los monasterios y forta-
lezas.  
Este código fué perfeccionado por S. Fernando y nuevamente corre-
gido por el rey D. Pedro en 1356. Las cortes de Alcalá lo confirmaron y 
 
como esta ley pasó á las de Toro ha seguido de recopilacion en recopila-
cion hasta la Novísima, es de aquí que hoy dia se puede considerar vi-
gente.  
§. 2.'-FUEROS MUNICIPALES DE CASTILLA Y LEON. 
La introduccion de los fueros municipales que, segun se ha visto, in-
novaron tan notablemente la constitucion del reino, tuvo tambien su in-
fluencia en la legislacion. Destinados estos para el régimen de las ciuda-
des y comarcas que se poblaban, contienen un sin número de disposicio-
nes no solo en el Orden público, sino en el privado, que al paso que ilus-
tran la historia de las instituciones de aquellos tiempos, nos muestran el 
origen de muchas costumbres y leyes que han llegado á los nuestros. 
Siendo pues tan interesante el conocimiento de los fueros municipales, 
daremos primero una noticia de los más notables; y despues presentare-
mos bajo un punto de vista general lo más remarcable y curioso de sus 
disposiciones. 
^ 
I. Noticia histórica delos principales fueros municipales.— Des-
pues del antiguo Fuero de Leon de que hemos hablado arriba, los más 
notables son el de Najera, dado á esta ciudad por D. Sancho el mayor; 
y el antiguo y celebérrimo de Sepúlveda, sobre cuyo origen existen 
algunas dudas, bien que parece cierto, que Alonso VI fué el primero 
que dió fuero escrito á esta villa en 1076 despues de haberla repoblado, 
reduciendo á un pequeño cuaderno escrito en latin, los primitivos usos  
y costumbres autorizadas ya antes por los antiguos condes con asenso  
de los reyes. Este fuero de Sepúlveda fué muy nombrado y de  grande  
estima por las franquezas y libertades que se dispensaban á los pobla-
dores, de modo que apesar de ser su legislacion tan diminuta se exten-
dió a muchos pueblos de Castilla. Además de este primitivo y verdadero  
fuero de Sepúlveda, existe otro más rico y abundante escrito en caste-
llano, compuesto de 253 capítulos, que algunos han confundido con el  
antiguo; no siendo fácil averiguar si alguno de los reyes posteriores á  
Alfonso VI lo aumentó tan considerablemente, ó si se forjo sin autoridad  
legítima, cuya opinion no carece de fundamento.  
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acuerdo de los ricos-hornbres y letrados, tomando lo mejor de los fueros. 
El Espéculo, se divide en cinco libros, de los cuales el primero cons-
ta de solos tres títulos; que tratan de la naturaleza, calidad y circunstan-
cias de las leyes, de la fé y de los sacramentos de la iglesia. El libro se-
gundo comprende l-a constitucion política del reino. El tercero se ocupa 
de la organizacion militar por el Orden y método de la segunda partida 
con la cual concu erda las más veces. Los libros cuarto y quinto tratan 
de la justicia y del Orden judicial; y muchas de sus leyes se trasladaron 
literalmente á la tercera partida. Este código no ha llegado completo á 
nuestros d'ias, pues hace referencia á los libros sexto y séptimo, y se ci-
tan titulc,s que no se encuentran en los cinco libros que se conservan. 
El prin'zipal objeto de su formacion fué el que por él se juzgasen los 
pleito, ; 
 de alzadas en la corte del rey. 
FUERO REAL. 
Este cuerpo de derecho fué conocido tambien con los nombres 
de Fuero de la Corte, Fuero de Castilla., Libro de los concejos de 
Castilla, Flores de las leyes y Fuero del libro. A pesar de su excelen-
cia y de estar acomodado á las costumbres de Castilla y al Fuero Juzgo 
y de comprender las leyes más importantes de los fueros municipales, 
no pudo lograr el sabio rey que se arraigase en todos los pueblos de su 
dominio. La nobleza que vió rebajar sus fueros y privilegios y robuste-
cer el poder real, formó empeño en derribarlo hasta el punto de exigir-
lo con las armas. Cedió el rey en 4272 y derogó el Fuero Real restable-
ciendo el Fuero viejo y los municipales. Esto no obstante algunos pue-
blos continuaron observándolo, y aun se concedió á varios en calidad de 
municipal; y las cortes de Alcalá mandaron que las leyes de este fuero 
se prefirieran á las de Partidas, disposicion que se insertó y renovó en 
las leyes de Toro y ha pasado despues á ser ley de la Novísima. 
Está dividido en cuatro libros. El primero principia por la profesion 
de la Santa fé católica y exposicion de sus principales artículos; y des-
pues de interpolar en los títulos 2, 5 y 4 algunas disposiciones sobre la 
guarda de las reales personas y penas contra los traidores, continúa en 
el título 5.° tratando de los bienes eclesiásticos y particularmente de los 
diezmos, cuya aplicacion se declara que debe ser para el culto divino, 
subsistencia de los clérigos, para los pobres y para el socorro de las ne- 
cesidades del estado; añadiendo que lo dén todos de su grado y sin otra 
premia alguna. El título 6.° trata de las leyes, en que explica elegante-
mente su naturaleza y virtudes en disposiciones que han sido trasladadas 
á la Novísima Recopilacion. Desde el título 7 al 10 se ocupa del oficio 
de los alcaldes, escribanos, voceros 6 abogados y personeros 6 procura-
dores. Ninguno podia ser nombrado alcalde sino por el rey á no ser los 
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to de mantener el estado de viudez. Para gozar de este beñ&jcio debia la 
 
viuda hacer vida casta; y en algunas municipalidades t
^ lnar manto ó ve- lo y acudir en dias señalados á ofrecer oblaciones sobre el sepulcro del 
marido. Enrique III atendida la despoblacion ocasionada por la peste, 
alzó a las mujeres la prohibicion de casarsP 
 
Escasa la legislacion foral de leyes e' dentru el año. 
masiadas facultades a los juzgado- _Niles,  fué necesario conceder de-
compromisarios. No había tarar „.es 6 alcaldes ast como a los jueces  
procedimientos judiciales, la , oco siempre la debida formalidad en los  
te, y los juicios se prona- ..s diligencias se practicaban arrebatadamen-
bas vulgares; pues I -,iciaban muchas veces a consecuencia de prue-
juicio del fuego 6 - .as leyes forales admitian la prueba caldaria, el  
duelo. , hierro ardiente, el de la agua caliente y aun el del  
g. 3 
. -COMPILACIONES ACIONES LEGALES ANTERIORES Á LAS SIETE PARTIDAS. 
.al cual acabamos de describir en el parrafo precedente se hallaba la  
legislacion civil cuando subió á los tronos de Castilla y Leon el Rey 
San Fernando. Su triste estado y el de ambos reinos a consecuencia de 
las discordias anteriores impulsaron á este gran monarca (A quien se de-  
be la traduccion del Fuero Juzgo, que ya antes habia dado como a  mu-
nicipal a Córdoba y otras ciudades y villas del reino) a emprender la ne=  
cesaria obra de un código legislativo comun y general a todo el reino.  
Pero su inmediata muerte le privó de concluir este trabajo empezado  
cou el auxilio de su hijo D. Alonso; y a éste quedó reservado el llevarlo  
a cabo, como lo verificó por fin con la publicacion del famoso código  
de las Siete Partidas.  
Como esta obra necesitaba tiempo, procuró el rey D. Alonso X publi-
car algunas breves compilaciones legales. Tales fueron el Setenario, el  
Espéculo, el Fuero Real declarado por las llamadas Leyes del Estilo,  
y las Flores de las Leyes.  
SETENARIO. 
Es un fragmento de los trabajos principiados por el santo rey suspen-
didos por su muerte. Debia dividirse en siete partes, y solo resta un tro-
zo de la primera que publicó el rey D. Alonso su hijo, encargado de  
llevarlo a cabo, bien que con mejor y  mas maduro consejo resolvió prin-
cipiar la obra de nuevo y bajo otro método.  
ESP@CULO. 
Fué promulgado en el año de 1254, 6 principios del siguiente, pa-
ra que por sus disposiciones se rigiesen los pueblos de los rei nos de Leon  
y Castilla, á los cuales se remitió al efecto un ejemplar. Se formó con  
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privilegios. Muchas fueron las franquezas, gracias y exenciones que se 
les dispensaron; siendo causa de graves desacuerdos entre la potestad 
eclesiástica y civil el privilegio de inmunidad personal otorgado al clero 
y á sus domésticos y familiares 
El tít. 7.° trata de los religiosos y sus obligaciones: bajo pena de ex-
comunion les estaba prohibido el estudiar leyes 6 medicina. 
El tit. 8.° trata de los votos, y promesas á Dios y á sus Santos. 
Son objeto del tít. 9.° las excomuniones, suspensiones y entredichos, 
sus diferencias y manera de imponer tales castigos. 
El tit. 40 trata de las iglesias y de los requisitos para fundarlas nuevas; 
se halla la prohibicion de construirlas con el pretesto de milagros 6 apa-
riciones fingidas. 
Los privilegios y franquezas de las iglesias y sus cementerios ocupan 
el tít. 11. El asilo estaba negado a los reos de los graves delitos que ex-
presan las leyes 4." y 5.", en cuyo punto se halla en oposicion cou el de-
recho canónico, y así es que Gregorio Lopez dijo que éste era el que se 
hallaba en observancia. 
El tít. 12 y siguientes tratan de los monasterios, sepulturas, bienes 
de las iglesias, derecho de patronato, de los beneficios eclesiásticos, de la 
simonía, sacrilegios, primicias, diezmos, y por último de las fiestas, ayu-
nos, limosnas, romeros y peregrinos. En cuanto a los diezmos es muy 
notable que no solo se establecieron los prediales, sino tmbien los in-
dustriales y personales, como procedentes los unos y los otros de derecho 
divino. 
PARTIDA D.—Esta segunda Partida empieza explicando la dignidad 
de emperador y sus atributos, y sigue describiendo la de los reyes, prin-
cipes, duques, condes, marqueses, jueces, vizcondes, catanes, valvasores 
y potentados. Aunque la potestad real se halla bastante amplificada, con-
tiene leyes para precaver y refrenar la tiranía. Continúa esta Partida 
hablando de la política que deben observar los reyes en su gobierno, con 
su familia, sus criados y con todas las clases; y la de éstas con el rey. 
Interesante máxima es la de la ley 13 que dice que el pueblo que disfa-
ma a su rey hace traicion conocida cual si le matase. «Ca segun dijeron 
los sabios que ficieron las leyes antiguas, dos hierros son como iguales, 
matar al me, ó enfamarlo de mal.» La lisonja al rey se halla reprobada, 
y se impone la pena del talion al que le indujere á castigar otro con 
mentira. Tambien eran calificados de traidores los pueblos que cono-
ciendo que sus reyes se extraviaban del camino de la justicia no se ope-
nian con sus consejos, «buscándole carreras porque gela faltan aborre-
cer, é dejar de guisa que non venga á acabamiento; é aun embargando 
a aquellos que gela aconsejasen á facer.» 
v 
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autoridad del Papa, despojando á nuestros sob',ranos de muchas de sus 
regalías, é introduciendo grandes novedades P;n la disciplina eclesiástica. 
La segunda Partida contiene la constituoior l política y militar del reino; 
y aunque en ella se introdujeron algi 1j1aS novedades fuente de graves 
disturbios, es la parte más acabada c'. e la obra y un precioso monumen-
to de historia, legislacion, moral Y política. La tercera Partida compren-
de todo lo relativo á la administr scion de justicia; en ella recogiendo los 
compiladores las 
 mejores disporsiciones del digesto, código, decretales y 
leyes antiguas del reino, llena n 
 el inmenso vacío de la legislacion mu-
nicipal. Las Partidas 4.', 5; y 6." abrazan las disposiciones propias del 
código civil sacadas c,asi enteramente del derecho romano, excepto la 
parte relativa á los 'casamientos que se basó sobre las doctrinas canóni-
cas. Por fin la Partida 7." contiene un tratado bastante completo de los 
delitos y penas s del enjuiciamiento criminal, copiado principalmente 
tambien del c;xligo de Justiniano, en que se mejoró infinito el estado de 
la legislacion criminal. 
Dada esta reseña general pasaremos a hacer un sencillo análisis de las 
disposiciones más importantes de este famoso código. 
PARTIDA I.—Los dos títulos primeros explican lo que 
 es derecho na-
tural y de gentes, las leyes, costumbres y fueros y la manera como de-
ben enmendarse las que por el transcurso de los tiempos dejen de ser 
útiles ó justas. Dice la ley 17 tit. 1.° que el rey proceda a enmendar una 
ley con los más homes buenos que pudiese haber é de más tierras;  
cuya disposicion comparada con la del Fuero Juzgo sobre el ejercicio de 
la potestad legislativa, dé, á conocer la gran diferencia que hubo entre 
el gobierno visigoda, y 
 el de la edad media: pues en la monarquía goda 
los reyes tenian 14 facultad de corregir las leyes sin consultar más que 
á Dios y á su iionciencia, y cuando más aconsejándose con pocos. 
En los tí`los 3." y 4.° se principia a tratar de la Santísima Trinidad y 
Santa F'e Católica explicando todos sus artículos y los siete sacramentos: 
algo_aas de estas  leyes como puramente eclesiásticas no debieron ser co-
1 :,cadas en un código civil, ni dictadas por esta potestad. Son objeto del 
mismo título el mérito de las obras buenas; el alivio de las penas del in-
fierno a los condenados por las buenas obras de los vivos; la explicacion 
del sacrificio de la misa; el culto de las reliquias de los santos, su canoni-
zacion, sus milagros, y reglas para distinguir los verdaderos de los falsos. 
El tít. 5.° contiene todo lo perteneciente á la gerarquía y gobierno ecle-
siástico, á las elecciones del papa, los obispos y demas prelados, y su au- 
toridad. Graves novedades sancionó en algunos de estos puntos el código 
alfonsino en perjuicio de las regalías de la corona. 
En el 6.° se hallan las disposiciones sobre los clérigos, sus deberes y 
• 
DEL DERECHO CIVIL DE CASTILLA Y LEON. 	 XXVII 
En el titulo 18 se trata de las escrituras, privilegios y cartas plomadas. 
Una de las cartas que concedia el rey era la de alargar los plazos para el 
pago de las deudas, pero el deudor debia dar fianza si el acreedor lo exi-
gia: estas son las esperas 6 moratorias, cuyo abuso en concederlas ha 
motivado su total abolicion. 
El tít. 49 trata de los escribanos; y en el 20 se halla el arancel de los 
derechos que debian pagarse por las cédulas de nombramiento de'todos 
los oficios: entre éstos si bien se menciona el de consejero es solo como 
asesores de los jueces. 
El tít. 23 trata de las apelaciones bajo el nombre de alzadas. De todos 
los jueces se podia apelar menos del adelantado mayor de la corte; pero 
se podia recurrir al rey; y este es el origen de lo que despues se llamó 
segunda suplicacion. En aquella época los reyes oian y juzgaban algu-
nos pleitos personalmente. 
Termina esta Partida con el tratado del señorío (dominio), maneras 
de adquirirlo, conservarlo y perderlo, de las servidumbres y de las la-
bores nuevas. 
PARTIDA IV.—En esta Partida se reunieron las leyes del matrimo-
nio y se trata de los deberes que resultan de las mútuas relaciones entre 
los miembros de la sociedad civil y doméstica, de los desposorios, casa-
mientos, impedimentos del matrimonio, dotes, donaciones, arras, divor-
cio y sus causas, derecho de patria potestad, obligaciones de los casa-
dos, de los padres y de los hijos, amos y criados, dueños y siervos, se-
ñores y vasallos Martinez Marina en su Ensayo histórico-crítico tacha 
esta Partida como la más defectuosa é imperfecta excepto la primera. 
«Los colectores de este libro, dice, olvidando 6 ignorando las costum-
bres de Castilla, las excelentes leyes del código gótico, y las municipa-
les derivadas de él, y acudiendo cuasi siempre á buscar en legislaciones 
extranjeras cuanto necesitaban para llenar su plan, formaron una com-
pilacion, en que apenas se conserva de lo antiguo otra cosa más que los 
nombres, y aun muchos de elles representan aquí ideas muy diferentes. 
El empeño que hicieron los colectores en recoger sin discrecion cuanto 
hallaron bueno y malo en los libros estimados en su siglo y de reunir y 
juntar en un cuerpo de doctrina derechos opuestos y leyes inconcilia-
bles, derecho canónico, civil y feudal, código, digesto y decretales y li-
bros de los feudos, produjo un confuso caos dè legislacion, un sistema, 
si así puede llamarse misterioso é incomprensible, tanto que leido y 
examinado con diligencia un título, por ejemplo el de las dotes, será di-
ficil por no decir imposible, hacer de él un análisis razonado ó deter-
minar cual pudo ser el blanco del legislador.» Creemos que el Sr. Mari-
na pintó aquí con exageracion los defectos del código alfonsino 
-wr 
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El tít. 9.° de esta Partida trata de las obligaciones del rey a los oficia 
les de su corte, y de éstos al rey, esto es, de lo que antiguamente se lla-
maba el Oficio palatino. 
Entre las obligaciones de los pueblos se halla la de ir á la corte y al 
consejo algunos ciudadanos cuando el rey los convocara. Muerto el rey 
todos los ricos homes y los otros homes buenos de las ciudades y de las 
villas grandes debian ir á honrar el entierro, y á prestar home-
nage al nuevo rey, de palabra prometiéndole obediencia y de 
hecho besándole el pié 6 la mano. Para las minorías de los reyes si el 
difunto no dejaba dispuesto sobre su guarda, debian los mayorales del 
reino, prelados, ricos-homes y homes buenos elegir uno, tres 6 cinco 
guardadores, y si el rey niño tuviese madre debia ser ella el mayoral 
guardador sobre los otros. 
A continuacion de l as leyes sobre los caballeros, su educacion y de-
beres, siguen las demas militares; y en el último título se hallan las dis-
posiciones sobre los estudios generales y maestros. L as escuelas debian 
establecerse en lugares apartados de la villa; y aunque l as hermandades 
se reputaban por dañosas, eran lícitas entre los maestros y estudiantes. 
PARTIDA III.—Lo que es justicia, y el modo de proponer las deman-
das y contestarlas es objeto de los tres títulos primeros. En el cuarto se 
trata'de los jueces ordinarios, delegados y compromisarios, de los sobre-
jueces 6 de alzadas, adelantados 6 de provincia, los de ciudades y vill as 
 y los de los menestrales, elegidos por éstos para juzgar los pleitos sobre 
materias de sus oficios. Los jueces debian dar fiadores de que concluido 
el tiempo de su oficie permanecerian 50 dias para ser residenciada su 
conducta. Los personeros 6 procuradores son objeto del tít.5.°: antigua 
mente los litigantes debian alegar personalmente sus razones; las Parti-
das concedieron la facultad de nombrar personeros, excepto en las cau-
sas criminales en que pudiera recaer pena corporal. 
Los abogados (conocidos ya más antiguamente, y mencionados en el 
fuero de Cuenca concedido por Alonso VIII en el siglo XII, donde se dic-
taron algunas reglas para el uso de su oficio), se hallan muy recomen-
dados en las leyes de esta Partida: el mayor salario que podian exigir 
era de cien maravedís y de ahí abajo segun la cantidad que se litigaba. 
Contestada la demanda se procedia á las pruebas entre las cuales el 
juramento era de las principales, imponiéndose terribles penas á los 
perjuros  y falsos testigos. 
En negocios criminales se nombraban comisionados para las pesqui-
sas. El oficio de pesquisidor era de grande importancia; y al paso que 
se les honraba mucho siendo justos, se les condenaba á las mismas pe-
nas que impusieran á los reos injustamente. 
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§. 4. °-LEYES DE ALAV A. 
Libre la provincia de Álava de la invasion sarracena, cada una de sus 
poblaciones fué una república independiente; y mientras que en las 
montañas de Asturias se extendia el espíritu guerrero y de reconquista, 
en aquel país no se pensaba en otra cosa que en defender la libertad 
conseguida, así contra las invasiones de los árabes, como despues contra 
las pretensiones de los reyes de Asturi as . Las pequeñas repúblicas ú 
concejos del territorio de Alava, reunidas en el campo de Arriaga, for-
maron un estado soberano é independiente, estableciendo la famosa Co-
fradía del Campo de Arriaga que con tanta autoridad se presentó 
despues. Componíase esta junta de los infanzones, hijos-dalgo, ricos-ho-
mes, caballeros y escuderos, del obispo de Calahorra, su arcediano, 
clero de la provincia, y los señores y demos alaveses. Reuníase cada 
año, y se elegian en ella cuatro alcaldes y jueces universales para el 
gobierno durante el mismo, de los cuales el uno era siempre Justicia 
mayor á quien competian las apelaciones y fallos definitivos. Nombrá-
base tambien para el gobierno militar y político un señor ó conde que 
servia de jefe de guerra. 
Prescindiendo de si Álava mantuvo su absoluta independencia duran-
te los tiempos en que estuvo agregada á los reinos de Asturi as , Castilla 
y Navarra, aparece por un instrumento y privilegio de 2 abril de 4332 
que los hijos-dalgo de Álava y demas miembros de la cofradía de Arria-
ga otorgaron el Señorío de Alava á la corona de C astilla , y renunciaron 
al derecho de reunirse en cofradía en el campo de Arriaga ni en otro 
lugar alguno. El monarca castellano en premio de esta generosidad ac-
cedió á sus peticiones declarando entre otras cosas, que todos los fijos-
dalgo de Álava estuviesen exentos de todo pecho con los bienes que tu-
viesen en la provincia; que toda clase de contratos y juicios terminados 
ó empezados, estuviesen sujetos al fuero que hasta entonces habian go-
zado los alaveses; que el rey no pudiese enagenar el señorío de ninguna 
villa de Alava; que los fijos-dalgo de Álava, tuviesen alcaldes fijos-dalgos 
de Álava, con apelacion ála corte; que fuese tambien fijo-dalgo natural 
de Alava el merino ó justicia que el rey pusiese en la provincia; que 
el merino no pudiese matar ninguno sin queja de parte y sin senten- 
cia de alcalde, ni prenderlo sin estos requisitos á menos que fuese en-
cartado, ó que cometiese delito por el cual mereciese pena en el cuerpo; 
que no siendo reo de pena corporal, el preso por queja de parte fuese 
luego puesto en libertad dando fianza de estar á fuero; y que los hijos-
dalgos y demas de la tierra gozasen del fuero de Soportiella con respec-
to á la libertad de impuestos, pero en cuanto á lo demas y á la admi-
nistracion de justicia, se gobernasen por el Fuero real. (Et cuanto en 
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